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INTRODUCCION 

Hoy día México atravieza por una fuerte crisis económi
ca, política y social. El peso de esta crisis se ha dejado 
ver con mayor fuerza en la joven generación. Nos enfrenta
mos con problemas de magnitudes alarmantes como son la de
lincuencia juvenil y la farmacodependencia (entre otros), 
ante los cuales se hace imperiosa la necesidad de buscar -
alternativas de solución. Pero si bien es cierto que para
comprender dichos problemas debemos tomar en cuenta el ma~ 
co en que se encuentran inmersos, también es cierto que r~ 

sulta tarea por demás imposible pretender abordarlos en un 
todo. 

La conducta delictiva y desviada de los jóvenes tiene -
muchas veces sus raices en el desarrollo previo a la ado-
lescencia; son muchos los factores que pueden contribuir ~ 

a la formación de una personalidad mal adaptada (separa -
ción de los padres, alcoholismo en estos, ausencia de alg~ 
no de los padres, maltrato, etc). En la presente investig~ 
ción nos enfocaremos a dos tipos de población en particu -
lar: la de Ninas Maltratadas por su Madre, y la de Ninas -
que, aun teniendo a alguno de los padres, se encuentran iU 
ternas en una Casa-Hogar, comparando ambos grupos con otro 

más de Ninas que viven con sus padres y que no son maltra
tadas¡ el rasgo a medir será la Autoestima, tomando en --

cuenta que •un buen concepto de sí mismo (autoestima) es -
escencial para la felicidad personal y para el funciona 
miento eficaz, lo mismo en el niílo que en el adulto" ( 1) 

1, Mus sen, Conger, Kaga·n.: Desarróllo de la Personalidad 
en el nin o. México, Trillas, 1978, p, 5~6. 



en el concepto que el nino tiene de sí mismo infl~ 
ye la manera en que sus companeros y maestros responden a
él, lo más probable es que, en la mayoría de los ninos, la 
manera en que los padres lo traten es lo que tiene la im-
portancia mayor respecto de la determinación de la imagen
que de sí mismo se hacen". (2) 

Cuando un menor es maltratado por sus padres, una alte~ 
nativa de solución es depositarlo en una Casa-Hogar de ma
nera temporal o definitiva, según lo requiera el caso, con 
el objetivo de proteger su salud física y mental. 

Si tomamos en cuenta la cita del parrafo primero, puede 
pensarse que los ninos confinados en una Casa-Hogar, a pe
sar de las carencias afectivas y de pertenencia paternas,
tienen la oportunidad de formarse un concepto de sí mismo 

·favorecido por sus compaíleros y maestros; mientras que el
nino maltratado, pudiendo tener esas mismas oportunidades
en la escuela, se ve seriamente afectado por la forma en -
que sus padres lo ''maltratan'' y le restan estimacidn y re

conocimiento. 

Es tarea de la Psicología el estudio del desarrollo del 
nino y de la adquisición de la autoestima dadas las reper
cusiones que esta tiene en la futura adaptación del sujeto 
a su medio, Pudiendo ofrecer al nino un ambiente favorable 
a su sano desarrollo, se podría, en cierta medida, contri
buir a la prevención de tan graves problemas como la delin 
cuencia juvenil y la farmacodependencia. Sin embargo, una-

2. Mussen, Conger, Kagan. Op. cit., pag. 547. 



sftuaoión tan compleja como.la del.ninomaltratadoy supo
sible reclusión en una Casa-Hogar ·como .. _alternativa para me
jorar su condición y oportunidade.s' de:VÍ.é!~;.deja mucho que-

:~::a:f~~:: ~~s P~::~::~~nales d~ 1:~!·.6~,~tf;6:~~é,: Y:· Ótras cien 

':' 
'- ·,·!·.' 

¿Se mejoran las oportunidades·· de' desaáollo .y ad qui si --
ción de una mejor autoestima del nina:''m~lt-;..~tado? ¿Los ni-
nos internos en Casa-Hogar, a pesar de sus carencias desa-
rrollan un mejor autoconcepto que los ninos maltratados? 

Para dar respuesta a tales preguntas se realiza el pre~
sen te trabajo de investigación, el cual consta de cinco ca
pítulo& El primer capítulo hace referencia a la importancia 

del estudio de la autoestima en la psicología de acuerdo -
con el punto de vista de diferentes autores. El capítulo -
número dos describe el desarrollo de la personalidad, toman 
do en cuenta que, para la adquisición de la autoestima, in
"terviene el desarrollo cognoscitivo y la socialización, es
tos procesos.se dan interdependientes, pero para usos prác
ticos de exposición se desglosan en torma separada, y abar
ca desde el nacimiento hasta la adolescencia. En el siguien 
te capítulo se expone el problema de el maltrato al menor,
sus antecedentes y la manera en que es abordado en nuestro
país. El capítulo cuarto aborda la situación del nino en el 
internado, aspect6s generales de estas instituciones , su
funcidn y_sus inconvenientes para los menores que allí ha-
bitan. El .quinto y Último capítulo describe la metodología 
empleada para el desarrollo de esta investigación, el mane
jo estadístico de.los datos, obtenidos a través del instru

mentó utilizado ·y desorito""ei> este mismo apartado'. Por Últ.!_ 

me se mencionan los resultados. 



Este estudio no tan sólo pretende abordar, de manera -
científica, el problema enunciado; es, también, ·una llam! 
da a todas aquellas personas que estamos trabajando con -
ninos -sean profesionales, padres o ambas-; no basta la -
ciencia y el conocimiento para ayudarlos a superar sus -
conflictos; se necesita sensibilidad. Lo que nos da el C! 
rácter de "humanos• es· nuestra capacidad de amar. Siempre 
será más productivo la calidad y no la cantidad del tiem
po que les dediquemos a los ninos. 

Si para amarte me falta vida 

en el tiempo, para guiarte 

robaré tiempo a mi vida. 



I. IMPORTANCIA DEL ESTUDIO DE LA 

AUTOESTIMA PARA LA PSICOLOGIA 

El fin pri,mordial de la Psicología es el estudio y aná

lisis de la conducta humana' can 'el. objetivo. de conoce'r 

las causas motivacionales que inducen .. a:·~na.'d0ter~inada a~ 
tuación. 

No obstante, en,reiteradas.ocasiones se ha planteado la 

posibiÜdad.de la éXisten~iadci un agente psíquico que re

gule, guíe y, control.;, l~ c~~a'ücta' humana. El concepto más

antiguo y. ~om~~·:.~~.a·:_~-~d~r~>~~-i~~s, el de "alma 11 y el de "merr 
te" (de ahí el ~.:o.rig7?''del nombre de la ciencia que estudia 

el comportamiento,humano:. ·Psique - mente, legos ·- trata-
-' 

do o estudio •. Tratado·o·estudio.de la mente). (1) 

Aunque hubo un período de la Psicología Científica en -

el cual se tendía a rechazar.toda· idea de algún agente psi 

quico que regulara la conduc.ta . (~emprendido entre 1860 .. a -

1890), a partir de .William .James (en su libro "Principios

dc Psicología, 1890) resurge el interés por el concepto de 

sí mismo. 11 
••• segúri su definición, el sí mismo o l'º empí

rico es la suma .total de cuanto un hombre puede llamar su

yo ... De su trabajo se deriva, directa o indirectamente, -

gran parte de lo que en la actualidad se escribe acerca -

del sí mismo y el yo". (2) 

Cada uno de nosotros tiene un conjunto de cogniciones y 

1. Smirnov, Leontiev y otros. Psicología. Grijalbo. México, 1977. 
2. S. Hall, c. y Lindsey, G. La teoría del sí mismo y la porsonalidad. 

Paidós, Buenos Aires, 1984. 



sentimientos hacía sí mismo. El término más comunmente ut1 
lizado para describir este conj~nto de elementos es el Yo, 
o concepto personal, o auto-'córiÓeptci, 6 autoestima. 

El sí mismo o autoestima·,','~~'·:1~ psicología moderna po-

see dos sig~ific~dos, disti~t~s: qui; lo definen: 

1) Actitude~ ~.sentimientos de una persona respec
to de sí 'mis.ma "'Sí Mismo como Objeto, 

2) Grupo de.pr~~esos psicolÓgícos que gobiernan la 
. ·cond.ucta y la adaptación - Sí Mismo como Proce

so. 

"El sí mismo como objeto denota las actitudes, los sen
timientos, las percepciones j las evaluaciones de la persa 
na acerca de sí misma.~. Y el sí mismo -como proceso es -
ejecutar, en el sentido de que consiste en un activo grupo 
de procesos tales como el pensar, el recordar, y el perci
bir. -denominado, este tlltimo, por varios au~ores como Yo-. 
Los términos sí mismo y Yo son empleados, a vece$, en sen
tido exactamente inverso al que hemos indicado¡ otras, uno 
solo de ellos es utilizado para designar tanto los procesos 
como el objeto percibido .•. es posible que los dos no sean 
tan independientes como los trabajos anteriores sugerían", 

( 3) 

Se puede decir que el.estudio de la autoestima es des~ 
ma importancia para la Psicología ya que el sí mismo como
objeto o como proceso, es un intento por explicar el com-
portamiento humario,en uri sentido netamente científico, tan 

3., S. Hall,C. y Lindzey,G. Op. qit. P.ag. 9 .. 



-to, que la mayoría de los psicólógos clínicos y sociales
contempor~neos l.o incluyen en sus teorías y aceptan que, -

la forma en que éste evoluciona a través de las distintas
etapas del_ desarrollo, habrá de tener gran peso en la for
mación de la personalidad, ya sea adecuada y funcional o,
desadaptada y conflictiva. 

En este apartado mencionarémos algunos autores que ha-
blan del sí· mismo y de su importancia para la comprensión
de. la .conducta humana. 

1. EL SI MISMO DE SYMONDS. 

Symonds (4) se basa en la teoría psicoanalítica, hace -
una diferenciación entre el Yo y el sí mismo; el primero,
como un grupo de procesos (percibir, recordar, pensar) de~ 
tinados al logro de satisfacción, como respuesta a impul~
sos internos; el segundo, como las formas de reacción del
individuo ante sí. 

También menciona la existencia de cuatro aspectos caraQ 
terísticos del sí mismo: 

a) cómo se percibe a sí misma la persona; 
b) qué piensa de sí misma; 
c) cómo se evalúa y 
d) cómo intenta, mediante diversas acciones, en-

grandecerse o defenderse, pudiendo la persona
no advertir tales procesos. 

4. Cf, Symonds, P.M.: The ego and the self. Nueva York, Appleton-Cen
tury-Crofts, 1951. 



El sí mismo y el Yo interaccionan de tal manera que, lq 
eficacia en el logro de uno influye en el otro y viceversa. 
"··· si los procesos del Yo son eficaces al enfrentar tan
to las exigencias internas como la realidad externa, la -
persona tiende • pensar favorablemente de sí misma¡ de mo
do similar , si la persona tiene una alta opinión de sí -
misma, es muy probable que los procesos del Yo funcionen -
eficazmente, Sin embargo, generalmente la eficacia del Yo
debe ser demostrada en primer término para que el indivi-
duo pueda sentir autoestima y confianza en sí.mismo". (5) 

2.EL SI MISMO FENOMENICO DE SNYGG Y COMBS. 

Snygg y Combs (6) dicen al respecto que "toda c~nducta
es íntegramente determinada por el campo fenoménico del o~ 
ganismo actuante y pertinente a él". La totalidad de las -
experiencias de las que la persona es conciente en el mo-
mento de la acción, íntegran.el campo fenoménico"··· el -
hecho de ser conciente.coniiituye una causa de la conduc -
ta: cuando el individuopienia y siente, determina qué ha
rá", 

El sí mismo fenoméni~o····.incluye "todas aquellas partes

del campo fenoménico que;e1'··1nÚviduo experimenta como in
tegrantes o caracterí.'3Üoas de .sí 'mismo", Desde esta con-
cepción el sí mismo: es .'obje

0

to ·y. pro.ceso a la vez. El sí -- · 
mismo está compuesto po'~,.péré~pciónes, que producen vi ta-
les e importantes efectos'sob.re,la conducta del ind.ividuo. 

5. Cf. Symonds, P.M. Op. cit. 
6. Cf, Snygg, D. y Combs, A. w.: Individual behavior. Nueva York, 

Harper, 19q9. 



3. EL YO DE SHERIF Y CANTRIL (7) 

Define al Yo como una constel~ci6n de actitudes del ti
po "lo que pieriso de mi, lo que valoro, ·10 que es mío, y -
aquello con lo.qüe me identifico•. Defiriido de esta manera, 
el Yo es el sí mismo ~omo-objeto.Una.vei relacionado con -
el medio, el Yo motiva la conducta;·· Sostienen que una vez
que son activadas, las actitude~ del.Yo.Caí ~ismo) movili

zan, dirigen y controlan la oond~~ta de la. persona. 

4, EL SI MISMO DE SARBIN. 

Sarbin (8) considera el sí mismo como una estructura -
cognitiva constituida por las ideas del individuo acerca -
de diversos aspectos de su ser, pudiendo referirse al cue~ 
po (sí mismo somático), a los 6rganos sensoriales, muscul~ 
tura (sí mismo receptor-efector) y la conducta social (sí
mismo social). Estos sí mismos son subestructuras de la e~ 
tructura cognitiva total y se adquieren a través de la ex
periencia por lo que Sarbin los considera sí mismos empírl 
cos que emergen en una secuencia evolutiva. 

5, EL SI MISMO DE BERTOCCI. 

El sí mismo de Bertocci (9) consiste en la compleja Y -
unitaria actividad de la sensaci6n, el recuerdo, la imagi-

7. Cf. Sherif, M y Cantril, H. : The psychology of ego-in vol vements. 
Nueva York, Wiley, 1947. 

8. Cf. Sarbin, T. R.: •A preface a psychological analysis of the self". 
Psychol. Rev. 1952, 59, pags. 11-22. 

9. Cf. Bertocci, P. A • : "The psychological self, the ego and personali
ty". Psychol. Rev. 1945, 52, pags. 91-99. 



-nación, la percepción, el deseo, el sentimiento y el pen
samiento, es decir, el Yo tal y como lo plantea Freud. El
Yo de Bertocci, en cambio, consiste en un conjunto de val~ 
res que pueden llegar a ser incorporados en forma de ras-
gas oon los cuales el sí mismo identifica su éxito; se as~ 
meja al Yo de Sherif y Cantril. 

Sí mismo - Yo como proceso. 
Yo - Sí mismo como objeto. 

;.' 

"\:·;,:·, 
6. EL SI MISMO I~~k~IDQ. DE HILGARD . 

. ,: ·.:¿>:;;;. ·::) .,!\.:::~;. 

·-~· :~\(«. 

Para defe~ml~;,~··J.a· ~aturaleza de la autoimagen o del 

autocon.cept'!':~i)"su~iere su inferencia a partir del mate 
rial no"intr~i~~ctlvo, por ejemplo, el que se obtiene a 
través de'l.as Ü'~nicas ,proyectivas, entrevistas clínicas,-

. ~to., la,.imagen derivada ·de este material recibe el nombre 

de sí mismo inferi'do. 

Postula .que la'~onducta es el resultado de un conjunto
de procesos.de los que la persona no es conciente sino en 
un mínimo grado, 

10. Hilgsrd, E. R.: "Human motives and thc concept of the self". 
Amer. Psychologist. 19q9 1 q, págs. 3'lq-3a2. Reimpreso en H. Brand 
(comp.): "The study of personality. Nueva York, Wiley, 195q, 
págs. 3Wf-361. 



7. EL SI MISMO Y EL YO DE CHEIN. (11) 

El sí mismo no es un objeto de conocimiento, sino el -
contenido del conocimiento al margen del cual carece por -
completo de realidad. El sí mismo no hace cosa alguna; el
Yo se encarga de ello. El Yo es una estructura motivacio -
nal-cognitiva edificada en torno del sí mismo; sus motivos 
o ideas sirven al propósito de defender, extender, engran
decer y preservar al sí mismo. Concuerda con el criterio -
predominante del sí mismo -aquello de lo que se es concie~ 
te. Yo - grupo de procesos. 

8, EL SI MISMO DE STEPHENSON. 

El considera (12) que el individuo puede pensar y ha -
blar de sí mismo exactamente del mismo modo que acerca de
otras cosas y que tales autorreflexiones son parte de la -

conducta en la misma medida que todo cuanto haga. No acep
ta ningún concepto que insinúe la existencia de un agente
psíquico determinante de la conducta. 

9, EL SI MISMO DE MEAD. 

George Herbert Mead (13) es uno de los más influyentes
filósofos sociales de nuestro siglo. 

11. Cf. Che in, I. : "The awareness of self and the structure of the ego" 
Psychol. Rev., 1949, 51, págs. 304-314. 

12. Cf. Stephenson, W.: The study of behavior.Chicago, Univ. of Chica
go Press, 1953. 

13. Mead, H. G.: Espíritu, persona y sociedad. Ed. Paidos, Buenos Aires 
1964, págs. 201-205, 218-225. 



El sí mismo como lo plantea Mead, es un objeto de cono
cimiento cuyo desarrollo sigue cierto curso. Al principio, 
el sí mismo no existe. En un principio el individuo consi
dera a otras personas como objetos; los demás reaccionan -

ante ~l como un objeto, como consecuencia de tales expe -

riencias, aprende a pensar acerca de sí mismo como objeto

y a adoptar actitudes y experimentar sentimientos respecto 
de sí mismo; se responde como le responden los demás. "El

individuo deviene de sí mismo en la medida en que es capaz 
de adoptar la actitud de otro y actuar respecto de sí como 
actuan los dem~s". 

Mead senala la posibilidad del desarrollo de muchos sí
mismos, cada uno de los cuales representa un conjunto más
o menos separado de respuestas adquiridas a partir de dif~ 
rentes grupos sociales y de acuerdo con los diversos ro -

les que juega. 

10. EL YO Y EL SI MISMO DE KOFFKA. 

Según Koffka (14) el yo es una parte segregada respecto 
del campo total, inserta en el ambiente de· la conducta que 

la rodea y con el cual interactúa. La segregación del Yo -
respecto del campo total resulta de experiencias diversas

º heterogéneas: la persona se percibe a sí misma como algo 
que ocupa al espacio existente entre lo que hay adelante y 
detrás, encima y debajo de ella¡ así experimenta de diver

sas maneras esta entidad espacialmente segregada hasta que 

14. Koffka, Kurt, : Principios de psicología de la forma. Ed. Paidós •. 
Buenos Aires, 1973, 



tales ~xperiencias -que pueden ser conoientes o inconcien

tes- llegarán, en virtud del principio de proximid.ad, a f_I! 
sionarse para constituir el Yo. Las experiencias concien 
tes configuran el Yo fenoménico, denominación que Koffka -
emplea para aludir al concepto de sí mismo-como objeto. 

Kof fka establece que el Yo es tanto un ejecutor como un 
objeto y que está constituido por sistemas tensionales que 
interactúan con el ambiente. Los cambios operados en la -
conducta son atribuidos a alteraciones ocurridas en la Ge~ 
talt total del campo yoico. 

11, IDENTIDAD DEL YO Y DEL SI MISMO DE ERIKSON. (15) 

Erikson llegó a la conclusión de que la identidad tiene 
la faceta del sí mismo y la del Yo. Escribe al respecto: 

Denominación del •yo• al sujeto 

sí mismo al objeto 

11 yo 11 como instrumento central organizador se enfrenta con
un cambiante sí mismo que a su vez exige ser sintetizado -
con sí mismos abandonados anticipadamente. 

La identidad del sí mismo aparece como resultado de to
das esas experiencias en las cuales un sentido de autodifu
sión temporal está contenido con éxito en una autodefini 
ción y un reconocimiento social renovados y cada vez más -

realistas. 

15. Cf. Erikson, E. H.: "Identity and the life cycle". Psychol. Issues, 
1959, 1, págs, 1-171. 



12. EL SI MISMO.FENOMENICO Y EL SI MISMO 
CENTRAL DE BUHLER. 

10 

Buhler (16) distingue entre el sí mismo fenoménico y el 
sí mismo central, El primero consiste en las autopercepci2 
nes y los autoconceptos, El sí mismo central oomprendi los 

procesos básicos de la vida, es decir, satisfacción de -
las necesidades, adaptación creadora y mantenimiento del -
orden interno. El sí mismo central es parecido al Yo Freu
diano. 

13, LA TEORIA DEL SI MISMO DE CARL ROGERS. ( 17,l 

Su teoría ~e la· personalidad parte de las experiencias
como terapeuta, de su método psicoterapéutico al que deno
mina "no.directivo, o centrado en el cliente•. 

En su método postula que el terapéuta debe establecer -
una relación intensamente personal, no como un científico
frente ~ su objeto de estudio, sino de persona a persona -
creando •un clima en que el cliente pueda disfrutar de to
da la libertad necesaria para llegar a ser él mismo", y t!l_ 
ner la posibilidad de ir descubriendo en sí mismo senti -
mientas desconocidos y peligrosos para él. 11 Esta explora-

ción sólo es posible si advierte que se lo acepta incondi
cionalmente11. De esta manera recupera aspectos de su expe-
riencia pasada excluidos de su conciencia ya sea porque -
eran amenazadores o perjudiciales para li estructura del -
sí mismo, y puede ser su miedo, su enojo, su ternura o su
fuerza. A medida que vive estos sentimientos tan diversos
en todos sus grados· de intensidad, advierte que se ha -
experimentado a sí mismo y que él es todos esos sentimien
tos. Rogers plantea dos constructos fundamentales para su 
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teoría: 

A). EL ORGANISMO. 

Desde el punto de vista psicológico, es el centro de -
cualquier experiencia que incluya todo aquello que ocurre

intern•mente en el organismo y est4 en potencia abierto a
la conciencia en un determinado momento. Esta totalidad ª! 
perencial constituye el campo fenoménico (la realidad sub
jetiva), y de este depender4 el modo en que el individuo -
se comporte, y no de condiciones estimulantes (la realidad 
externa). 

El campo fenoménico se compone de experiencias conscierr 
tes (simbolizadas) e inconscientes (no simbolizadas). To
dos tendemos a confrontar nuestras experiencias simboliza
das con el mundo tal como es. Esta verificación de la rea
lidad proporciona un confiable conocimiento del mundo que
le permite conducirse con realismo. Algunas percepciones,

sin embargo, son incorrectamente verificadas o no lo son -
del todo; esas experiencias pueden inducir al individuo a
asumir una conducta carente de realismo e incluso a obrar

en su propio detrimento. 

B). EL SI MISMO. 

Una .Parte del campo fenoménico poco a poco se va dife -
ranciando en el sí mismo o autoconcepto que denota la Ges
tal t c~nceptual, organizada y coherente, compuesta de per
cepciones características de 11 yo 11 o del "mi 11 y 1 las perce.E. 

cienes del 11 yo'' o del ''mi'' con otros o con diversos aspec
tos de la vida, junto con los valores vinculados a esas -
percepciones. 
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17. Cf. Rogers, C. R.: "Dos tendencias divergentes", en R. May y 
otros.: Psicología Existencial. Buenos Aires, Paidós, 1963, 
------: Psicoterapia centrada en el cliente. Buenos Aires, -
Paidós, 1969. 
------: El proceso de convertirse en persona. Mi técnica te
rapéutica. Buenos Aires, Paidós, 1972. 
------:Grupos de encuentro. Buenos Aires, Amorrortu, 1973. 
------: Libertad y crea ti vid ad en la educación. Buenos Aires, 
Paidós, 1974. 
Rogers, C. R. y Kinget, m. c.; Psicoterapia y relaciones hu
manas. Barcelona, Alfaguera, 1967. 
Rogers. C. R. otros: Desarrollo de la personalidad y salud -
mental. Buenos Aires, Paidós, en preparación. 

cit. ~·: S. Hall, C. y L!ndzey, G. en : La teoría de sí mismo y 
- la personalidad, Buenos Aires, Paidós, 1984 .. 
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Esta breve revisión de algunas ideas que en la actuali~ 
dad tienen vigencia acerca del sí mismo y del Yo, revela -
que no hay coincidencia en cuanto al empleo de tales térmi 
nos por los diversos autores¡ lo cierto es que, ya sea de
nominado sí mismo, Yo, autoconcepto, autoimagen, o autoes
tima, se reconoce su relevancia como determinante de la -
conducta hÚ'mana. 

Para usos prácticos en su concepción y manejo operacio
nal, la AUTOESTIMA se considerará de acuerdo con el conce~ 
to de c. Hogers, utilizado en el Inventario de Adaptación
Persona1; en el Puntaje de Inferioridad Personal, al res-
pecto dice: 

"Puntaje de Inferioridad Personal: indica aproximadameJ:!. 
te la medida en que el niílo se siente física o mentalmente 
inadecuado: es decir, más torpe, débil, o menos bien pare
cido o capaz que sus competidores". (18) 

18. Rogcrs, C. R.: Inventario de adaptación personal; fonna V. Y -
fonna N. Buenos Aires, Paidós, 1976. 



II. DESARROLLO DE LA PERSONALIDAD 

- AUTOESTIMA -
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Para poder hablar de la Autoostima que un sujeto posee, 
so presupone la existencia de cierto grado do desarrollo -
cognitivo y socialización; procesos mediante los cuales, -

el niño podrá comparar lo que él es y lo que posee y dar -
les un determinado valor ae acuerdo a las normas establee! 

das en el medio en que se desnrrolla. 

Bn base a lo anterior, se hará una breve exposición del 
desarrollo cognoscitivo, el cual es necesario para que el

nino adquiera la capacidad de establecer juicios comparat! 
vos de sí mismo con .respecto de los demás Yt del desarro -

llo de la socialización, ya que a través de estos procesos 

adquiere el conocimiento de los valores establecidos en la 
sociedad en que vive. 

t-.'O'rA; Los procesos cognoscitivos y la socialización siguen un curso -
indisoluble a través d~l ,1csarrollo, pero para usos prácticos -
de ex¡;.osición y ccmprensiórí del m.1rco teórico, 5C dividirá en
des apart:üdos: 
1 ) • Desanollo cognoscitiva y, 
2). Desarrollo de la socialización. 

\ 



1.. LA CONCEPCION DE PIAGET. DEL DESARROLLO 

INTELECTUAL O COGNOSCrTIVO.: ·: ... 

. . . .: ·:'.-... ·.·,,< ..... /,·>.-····. 
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Piaget ( 1) plantea el d~s~r~6ii~. psíquico como una mar
cha constante hacia el equlÚ·b·~i'o 'e~ espiral ascendente, -
de un estado de menor' equilibrio a .uno superior. Distingue 
seis estadios o periodos ·d~ desarrollo: 

A) El estadio de los reflejos y primeras ten -
dencias instintivas y emociones. 

B) El estadio de los primeros hábitos motores
y l~s· prime'ras percepciones organizadas y -

sentimientos diferenciados. 

C) El estadio de la inteligencia sensorio-mo -
triz (anterior al lenguaje) de las regula -
ciones afectivas elementales y pri!lleras fi
jaciones exteriores de la afectividad. • 

D) El estadio de la inteligencia intuitiva, de 
los sentimientos interindividuales expontá
neos y de las relaciones sociales de sumi -
sión al adulto, (de los dos a los siete --
años aproximadamente). 

E) El estadio de las operaciones intelectuales 
concretas (aparición de la lógica), y de --

* Estos primeros estadios ccmprenden la etapa de la lactancia hasta,
aproximad'1Jrente un ano y medio de edad. 

1. Piaget, J. : Seis estudios de psicología. Barcelona, M-áxico, Seix
Barral, 1974. 
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los sentimientos sociales y de cooperación. 
(de los siete a los once o doce anos). 

P) El estadio de las operaciones intelectua -
les abstractas, de la formación de la per
sonalidad y de la inserción afectiva e in
telectual en la sociedad de los adultos -
(adolescencia). 

1.1. EL RECIEN NACIDO Y EL LACTANTE. 

Al comienzo del desarrollo, el bebé lo refiere todo a
su propio cuerpo, la vida mental'se r~duce al ej~~6icio -
de actos reflejos que corresponden a tendencias instinti
vas tales como la nutrición; posteriormente los reflejos
de succión se afinan con el ejercicio, el lactante ya no
solo chupa cuando mama, sino chupa también en el vacio, o 
los dedos y más adelante cualquier objeto que se le pre -
sente, hasta lograr, mediante la coordinación del movimien 
to de los brazos, llevar el pulgar a la boca; "el mundo -
es escencialmente una realidad suceptible de ser chupada" 
(2). Estos ejercicios reflejos pronto se integran en hábi 
tos y percepciones organizadas dando pauta a nuevas con -
ductas gracias a la experiencia. 

La succión del pulgar, volver la cabeza en dirección a 
un ruido, o de seguir un objeto en movimiento, pertenecen 
al segundo estadio. Desde el punto de vista perceptivo, -
reconoce apariciones sensibles y animadas, por lo que se 
observan respuestas tales como sonreir y el reconocimien-

2. Ibid. p, 21. 
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-to de ciertas personas por oposición a otras. 

El tercer estadio se caracteriza por una inteligencia -
exclusivamente práctica como suele ser la manipulación de 
objetos¡ •utiliza en lugar de las palabras y los concep -
tos, percepciones y movimientos organizados en esquemas de 
acción• (3), por ejemplo, atraer un objeto tirando de la -
manta sobre el que descansa. No se limita a reproducir los 
movimientos y los gestos, los varia intencionalmente para
estudiar los resultados, dedicandose a exploraciones para
ver quJ sucede: Todo es un proceso retroalimentado por nu~ 
vas conductas experimentales y está centrado en la propia 
actividad: "el Yo se halla al principio en el centro de la 

realidad, precisamente porque no tiene conciencia de sí -
mismo•, (4) 

Los.sentimientos o afectos perceptivos correspondientes 

al segundo y tercer estadio están relacionados con las mo
dalidades de la actividad propias, es decir, lo agradable
y lo desagradable, el placer y el dolor, etc. Los psicoan~ 

listas llaman a esta etapa Narcisismo. 

3, Ibid, p. 22 
4. Ibid. p, 25. 



.1. 2. l..A PRIMERA INFANCIA. DE LOS 
. DOS A LOS SI E.TE ANOS., 
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El pensamiento· del ~niflo de dos á siete aHos es una pro 
longación de Íos m'eci~~is~~·s cie>a~i~ilación y la oonstruc: 
ción de la r~alidad. ~~r.act~ríst'i:o~s. dei. periodo pre verbal. 

• ' • •• • ·'··, •• ~ .·' .:• - 1 - • 

-·-~· .~ .;_;-' '. :~' ~).-

Se caracteriza :por."J:~(.;ap~rioí.'ón del lenguaje, g"acias-
._ .. ·,--·.·<:-"Jt·; ,, .. -.:-,'"\·.·<,;. - -. 

al cual, ahora el niflo:.:es ... capaz~ de reconstruir sus accio-
nes pasadas y anticl.par;:d~·;rúi:'ú~~s por medio de la repr$_ 
sentación verbal; asim,is,mo' sé cibservan profundas modifio! 
clones en su aspeo.to af~~tiv~· e 'intel~ctual. 

.... ·:., ... -. .,,, 

Tiene tres conseouen~Ús esce~ÓÍ.ales para el desarro -

llo mental: •;<• >».' 
::_.\.'.~ ·::_\\:·. "' 

A) El infotP\cÍe'·1a 'socialización de la acción. 
,_,,.,·.·.;'\!.' '-'-·>:.:\').' ,:· ·.-,- .. _: , 

B) La aparicion'•del. pensamiento propiamente -

.. di~~·~:¿~'.~;·i~2:3'.;,\:::•~······ . 
C) Elplano?intuitivo de las imagenes y de --

. las1 jt!~f?i{~~~f.m~~tales. 
Socialización dé•~la}~~~ión. 

~ , .. -'.'··,~'.','.)_,·;·.-.'-· 
A) La 

11 1..a aparición ~ei·'f¡¡~~~'~':j~ permite un intercambio y -

una comunicación conÚ~u·~{~ntre los individuos" (5). Es -
el resultado de u~ prooe;o''/estáblecido con anterioridad y 

propiciado por·la f~itaci6n sensorio-motriz. Más tarde se 
expondrá en detalle la 'so~iallzación. 

5, Ibid, p, 33, 
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B) La Génesis del Pensamineto. 

Bajo la influencia del lenguaje y la socialización, la
inteligencia se transforma de sensorio-mótfiz en él~ensa
miento propiamente dicho. 

El lenguaje le permite al niflo reconstruir el pasado y
evocarlo en ausencia de los objetos que lo motivaron con -
anterioridad, asimismo, puede anticipar los actos futuros
y sustituirlos, a veces, por la sola palabra, sin realizar 
los jamás. "Este es el principio del pensamiento, •. , el -
lenguaje propiamente dicho es el vehículo de los conceptos 
y las nociones que pertenecen a todo el mundo y que refuer 
zan el pensamiento individual con un amplio sistema de pen 
miento colectivo". '6) 

Durante este estadio podemos observar que el pensamien

to del niflo es una ávida necesidad de incorporar el mundo
exterior al Yo a través del lenguaje; las preguntas más -
primitivas se refieren a "dónde" se hallan los objetos de
seados .y c6mo se llaman los poco conocidos 11 ¿esto qu6 es?". 

Entre los tres y los siete aflos aproximadamente, las -
preguntas est'n encaminadas en un ''¿por qu6? 11

, refiriendo
se a la finalidad y la causa de los fenómenos que los in -
quieta, es decir, el niflo cree que todo está orientado de
manera intencional y dirigida. - Finalismo -. 

Además del finalismo, se encuentra el animismo infan -
til, el cual se refiere a la tendencia del niflo a concebir 

6. Ibid. p 1 38, 
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las cosa vivas y dotadas de intenciones. El animismo sigue 
un curso especifico en el pensamiento, al principio es vi
vo todo objeto que tiene una actividad util para el hom 
bre; luego los que son móviles, m's tarde s6lo aquellos -
que parecen moverse por sí mismos, como los astros, las n~ 
bes o el viento. A su vez, a la vida le confiere concien -
cia, aunque no idéntica a la de los hombres, sino una con
ciencia que posee intencionalidad necesaria para llevar a 
cabo sus acciones y dirigirse hacia sus objetivos, por --
ejemplo, "las nubes saben que avanzan, porque traen la 11! 
via". M•s tarde, sólo el movimiento expontaneo est' dotado 
de conciencia, por ejemplo, el viento "sabe que sopla, Pº! 
que es él quién sopla". 

Al finalismo y animismo, se agrega el artificialismo, -
el cual se refiere a la creencia de que todas las cosas -
han sido construidas por el hombre o por un ser divino de
igual manera que la forma de fabricaci6n del hombre. 

Semejante a la indiferenciación entre el Yo y el mundo
exterior del lactante, encontramos que el animismo y el fl 
nalismo del nino entre los dos y los siete anos, expresa -
una confusión entre el mundo interior o subjetivo y el mu~ 
do físico, asi, observamos que no habla tan s6lo a los de
m,s, sino también a sí mismo. 

Se presentan dos formas de pensamiento característico: 

a) El pensamiento por asimilación caracterizado
por un egocentrismo carente de toda objetivi• 

dad; se representa en el juego simbólico o de 
imitaci6n y de imaginación. A través de él, -
el nino intenta manejar y controlar todo aqu~ 
llo que pudiera causarle ansiedad, es un pri-
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-mer rasgo de inteligencia, y se observa des~ 

de antes de la aparición del lenguaje. Su fUQ 
ción consiste en satisfacer al Yo transforman 
do lo real en función de los des~os: "el nino 
que juega a munecas rehace su propia vida, p~ 

ro corrigiendola a su manera, revive todos -
sus placeres o sus conflictos, pero resolvien 

'dolos, y sobre todo, compensa y completa la -
realidad mediante la ficción •.•• El juego sim
bólico es una asimilación deformadora de lo -
real al Yo•. (7). El instrumento de este tipo 
de pensamiento es la imagen y el símbolo, es
te último es un signo individual; la imagen -
se refiere a recuerdos y estados vividos Por
el individuo. El juego simbólico constituye -
el polo egocéntrico del pensamiento. 

b) En el extremo opuesto se encuentra el pensa -
miento que se adapta a los demás y a la reall 

dad, llamado pensamiento intuitivo, es una -
preparación para el siguiente estadio, el peu 
samiento lógico. Como contraparte del juego -
símbolico en el que se encuentra un mínimo de 
elementos colectivos ; se inicia el juego de
la vida colectiva, en el que empiezan los ni
Hos a llevar a cabo juegos con reglas, carac
terizadas con ciertas obligaciones comunes, -
tratando de imitar el juego de los adultos, -
pero sin la capacidad aún de llevar un juego
reglamentado propiamente. 

7.- Ibid. p, ~O. 
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Se ha comprobado en reiteradas ocaciones qua a menudo, 

el nino está más adelantado en actos que en paiabras, exi~ 

te una inteligencia ~ráctica; así, el sujeto afi~ma cona~ 

tantemente sin demostrar jamás, el nino de cuatro a siete

anos se limita a definir los objetos por su uso; carece de 

coordinación racional, se guía básicamente por las cualida 

des globales que percibe de los objetos o situaciones que

le rodean, por intuición, la cual "es simple interioriza -

ción de las percepciones y los movimientos en forma de imi 

genes representatativas y de <experiencias mentales>". 

~e puede distinguir dos tipos de·intuici6n: 

La .intuición primaria -entre los ouatro·y los--. 
cinco anos. 

La intuición articulada - entre los cinco y los 

seis anos. 

La primera se guí~ por las percepciones globales de las 

características de una determinada situación; .es rígida e

irreversible, comparables a esquemas perceptivos y a actos 

habituales. La segunda se basa en una correspondencia vi-

sual Óptica; sigue siendo irreversible pero posee el ini -

cio de la anticipación y la reconstrucción, por lo que se

prepara para la reversibilidad. 

En un ejemplo concreto se observó que, cuando a un gru

po de sujetos se les mostró.seis fichas azules alineadas -

con pequenos intervalos entre ellas y se les pidió que en

contraran otras tantas rojas de un montón que se encontra
ba a un lado: los pequenos de·en~re cuatro y cinco anos de 

edad construían "una hilera de fichas rojas exactamente de 

la misma longitud ~iri ocuparse del ndmero de elementos, ni 
hacer corresponder tina po~ una las fichas rojas y azules". 
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<Los niftos de entre cinco y seis aftas~ "el nino coloca -~ 

una ficha roja delante de cada ficha azul y concluye de esa 
correspondencía término a término la igualdad de ambas ce -
lecciones" ( 8) 

Tomese en cuenta que la igualdad no se conserva por ce -
rrespondencia lógica, hay equivalencia mientras hay corres
pondencia visual u óptica. 

"Mientras que la intuición primaria no es m•s que una -
acción global, la intuición articulada va m•s allj en la -
doble dirección de una anticipación de las consecuencias de 
esa acción y de una reconstrucción de los estados anterio -

res" ( 9) 

8, Ibid. p, 50 - 51, 
9, Ibid, p, 55. 
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¡,3, LA INFANCIA DE SIETE A DONCE AROS. 

En el estadio previo los ninos, auque conversen y trab~ 

jen en grupo, es dificil distinguir cuando realmente el -
trabajo es colectivo o cuando individual, asimismo, si ha
blan, no se sabe si se escuchan, esto es propio dado su -
egocentrismo. 

En el estadio comprendido entre los siete y los doce 
anos se observa un cambio notable a medida que avanzan en 
edad, trabajan en colaboración efectiva, ya no confunde su 
punto de vista con el de los otros, "Las explicaciones en
tre ninos se desarrollan en el propio plano del pensamien
to, y no sólo en el de la acción material". (10) 

Desaparece el lenguaje centrado en sí mismo y ahora ap~ 
rece una necesidad de conexión entre las ideas y la justi

ficación lógica de las mismas, el juego deja de ser indiv! 
dualista para dar paso al juego con reglamento, constitu -
yendo ,así, •una institución propia de los ninos•. 

·A diferencia del nino de cuatro o cinco anos que tiene

conductas impulsivas, credu~idad y egoncentrismo inteleo -
tual, el nino de siete u.ocho anos piensa antes de actuar, 
comenzando a conquistar •es~ difii ~onducta de la refle 
xión' <tomando por reflexión> una' conducta de discusión p~ 
ro interiorizada". (11). Adquiere la capacidad de nuevas -
coordinaciones que lo pr'epara para la construcción de la -
lógica y para la afectividad propias de este.estadio. 

10. Ibid. p, 64. 

11. Ibid. p, 65. 



A partir de los siete .an.os, el' .niflo es capaz de cons 
truir explicaciion~s pró~ia'~~nte ,ato~!sticas, un ejemplo 
que ilu~tra con Úaridad tai afirmación es: 

'. .:.·· 

25 

11 .0: .. ~resenta·r .. al nino dos vasos con agua de formas
par~cid~s y dimensiones iguales, llenos hasta -
las tres cuartas partes, En uno de los dos echa
mos dos terrqnes de azúcar y preguntamos al nino 
si cree que el agua va a subir ... , se observa el 
nuevo nivel y se pesan los dos vasos, con el fin 
de hacer nota~ que el agua que contiene el azú
car pesa más que la otra, mientras que el azúcar 
se disuelve preguntamos: 1o. si, una vez disuel
to, quedará algo en el agua; 2o. si el peso se -
guirá siendo mayor o si volver~ a ser igual al -
del agua clara y pura; 3o. si el nivel del agua
azucarada bajará de nuevo hasta igualar el del -
otro vaso o si permanecerá tal y como está".(12) 

Las respuestas son diferentes en cada edad: Los niflos -
de menos de siete anos niegan toda conservación del azúcar 
disuelto al igual que la del peso y volumen (dado por el -
nivel), para ellos al disolverse el azúcar, implica su anl 
quilaoión y su desaparición· del mundo de lo real. 

Hacia los siete anos, el azúcar disuelto permanece en -
el agua licuandose o c.onvirtiendose en jarabe mezclado en

. el agua. 

A edad más avanzada, según el nino, el terrón se va oon 
virtiendo en "pequenas migajas" en la disolución, existe -

12. lbid. p, 69. 
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siempre en el agua en forma de "bolitas" invisibles, es 

así como da el sabor azucarado en el agua. "El atomismo ha 
nacido bajo la forma de una metafísica del polvo•, (13) Es 

un atomismo cualitativo dado que esas "bolitas" no tienen
peso ni volumen, y el niño espera el descenso del nivel -
del agua después de la disolución. 

Alrededor de los nueve años, el niílo tiene el mismo ra
zonamiento pero se añade la noción de peso ¡ las bolitas -
tienen cada una su peso y si se suman estos, se obtiene de 
nuevo el peso de los terrones que se han echado. No sucede 
así con el volumen, el niño espera que el nivel descienda
despues de la disolución. 

Hacia los once o doce años, el niño es capaz de general! 
zar este razonamiento ya no sólo a la substancia y el peso, 
incluye volumen tambiin y declara: • ..• puesto que las bo
litas ocupan cada una un pequeño espacio, la suma de di -
chos espacios es igual a la de los terrones iniciales, de
tal manera que el nivel no debe descender. Este es, pues,
el atomismo infantil". (14) 

El proceso deductivo por la composición arriba enuncia

da revela que " el todo es explicado por la composición de 
las partes, y ello supone una serie de operaciones reales
de segmentación o partición, por una parte, y de reunión o 
adición por otra, asi como desplazamientos por concentra -
ción o separación. ( 15), 

El niño posee ahora la propiedad escencial de la reversibi 

13, Ibid. p, 70 
14. Ibid. p, 71 
15. Idem. 
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-lidad en los procesos del pensamiento, a diferencia del ~ 
pensamiento intuitivo de la primera infancia; admite la 
conservación de una substancia gracias a la posibilidad de 
una vuelta rigurosa al punto de partida, 

El pensamiento del nifto se ha convertido en lógico, por 
la organización de sistemas de operaciones que obedecen a

leyes de conjunto comunes. 
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1,q, LA ADOLESCENCIA, 

Ent~e los once y doce anos, aproximadamente, se da lu -
gar a una transformación notable en el pensamiento del ni
no, es el paso del pensamiento concreto al pensamiento --
"formal" o hipotético-deductivo. 

El pensamiento concreto se refiere a la realidad en sí
misma, a los objetos tangibles, aquellos que pueden ser m~ 
nipulados y sometidos a experiencias efectivas e inmedia -
tas¡ al nino de e~te periodo le cuesta trabajo alejarse de 
la realidad, cuando lo hace, sólo substituye los objetos -
por su representación mental más o menos viva; encuentra -

dificultad cuando se le solicita que razone sobre simples
hipótesis o enunciados verbales de los problemas y recurre 

a la intuición prelógica de los pequenos. 

Despues de los once anos se hace posible el pensamiento 
formal, es decir, las operaciones lógicas comienzan a ser
trasladadas del plano de la manipulación concreta al plano 

de las meras ideas, sin necesidad del apoyo de la percep -
ción ni la experiencia. Es capaz de deducir conclusiones -
de un planteamiento hipotético, sin la necesidad de una r~ 
presentación real perceptiva del problema. Citemos un ejem 
plo : 

Puesto por escrito: "Edith tiene los cabellos 
más oscuros que Lilí. Edith es más rubia que Su; 
zanne. ¿Cuál de las tres tiene los cabellos más
oscuros? <los ninos de nueve o diez anos respon
den en general que>, dado que Edith y Suzanne -
son rubias, es Lilí la que tiene el pelo más os
curo, Suzanne la más rubia y Edith medio rubia,

medio morena~.(16) S6lo alcanzan a realizar 
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seriaciones por parejas en el plano verbal. 

Los niftos entre once y doce anos llegan a conclusiones
vál idas, aun independientemente de la verdad de hecho. Se
le presentó al nifto, en abstracto, a tres personajes ficti 
cios, que no son más que simples hipótesis. 

Adquiere la capacidad de reflexionar, en este caso, la
reflexión es "como un pensamiento de segundo grado: el pe!! 
miento concreto es la representación de una acción posible 
y, er pensamiento formal la representación de una represen 
tación de acciones posibles". (17) 

Las operaciones formales equivalen a las mismas opera -
cienes concretis, pero a diferencia de que las primeras -
son 'aplicadis a· hipótesis o proposiciones, es su traduc -

·CiÓn abstra6ta. Las operaciones formales dan el poder al -
pensamiento de librarlo y desligarlo de lo real y cons --
truir,' a v~iJn.tad, .reflexiones y teorías. 

Al igual que en el lactante y en la primera infancia,
existe un egocentrismo intelectual en la adolescencia, ra
zón por la cual es característico observar en el adolesce!! 
te una creencia "todopoderosa" en sí mismo, y se manifie~ 
ta P.n su deseo de revolucionar al mundo y cambiarlo. 

Pero así como el egocentrismo sensorio-motor progresi
vamente es reducido por la organización de esquemas de ac
ción y el egocentrismo propio de la primera infancia da P~ 
so al equilibrio de las operaciones concretas, el egocen -

16. !bid. p, 96. 
17. Ibid. p, 97. 
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-trismo metafísico del adolescente encuentra un equilibrio· 
entre el pensamiento formal y la realidad: •,,, el equili

brio se alcanza cuand~ la reflexión comprende que la fun -
ción que le corresponde no es la de contradecir, sino la -
de anticiparse e interpretar la experiencia•. (18) 

Al hablar de desarrollo cognoscitivo no se puede dejar
de lado la vida afectiva. 

Las transformaciones de la acción que surgen en el des! 
rrollo cognoscitivo y la socialización, no tan sólo reper
cuten en la inteligencia y el pensamiento, repercuten tam

bién en la vida afectiva. "··· existe un estrecho parale -
lismo entre el desarrollo de la afectividad y el de las -
funciones intelectuales; <son dos aspectos indisolubles, -
así, en toda conducta> los móviles y el dinamismo energéti 
co se deben a la afectividad, mientras que las técnicas y
el acoplamiento de los medios empleados constituyen el as
pecto cognoscitivo•. (19) 

Así como la adquisición del pensamiento tiene un desa -
rrollo que va de menor equilibrio y organización a un est! 
do mayor, paralelamente la socialización y la vida afecti-

18. !bid. p, 99, 
19. !bid. p, 5~. 
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-va tienen un mismo curso que corresponde a cada estadio ~ 

de tal manera que, a medida que el niílo va creciendo, no
tan sólo adquiere experiencias nuevas que repercuten en el 
tipo de pensamiento, sino que en cada estadio se relaciona 
con su medio de manera diferente, cada vez más organizada
y diferenciada, permitiendole así, una mejor asimilación y 

oportunidad de manejarlo y adaptarse a él. 

A continuación se expondrá el desarrollo evolutivo de -

la socialización y la vida afectiva. 



2. EL DESARROLLO DE.LA SOCIALIZACION, 

ALGUNAS APROXIMACIONES TEORICAS. 
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"Los seres humanos somos capaces de comunicarnos unos -
con otros y de crear valores, así como creencias intelegi
bles para todos y, a menudo, más duraderas que'la vida hu
mana. Los símbolos, las costumbres y los modos de ver per
durables se convierten, dire,cta o indirectamente, en part• 
del medio de cada persona". (20) 

El proceso por el cual el nino adquiere e incorpora a -
sí mismo las normas y valores de la sociedad en que se de
senvuelve se llama Socialización. 

2.1. EL RECIEN NACIDO Y EL LACTANTE. 

Desde el momento del alumbramiento el neonato tiene un

repertorio de necesidades que, para satisfacerlas, es to -
talmente dependiente de un cuidador, en la mayoría de los
casos es la madre quién cumple esta función. Dichas necesi 
dades son de orden primario como el hambre, la sed, evitar 
el dolor, calor 1 defecación, evacuación de orina, contacto 
físico y la estimulación. Posteriormente habrá de adquirir 

otro tipo de necesidades o de motivos aprendidos que dese~ 
.penarán un papel importante a lo largo de su existencia y
en el desarrollo de su personalidad. Podemos enunciar algQ 

20. Sarason, G. Irwin.: Psicología anonnal. México, Trillas, 1983, 
pag. 107. 
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A) Necesi
0

dad de contacto físico {amor y afee -
to) • Deseo y solicitud de contacto corpo -
ral íntimo con ninos y adultos significati-
vos. 

B) Necesidad de evaluación positiva por parte
de otros (aceptación y reconocimiento). De
seo de obtener aprobación reconocimiento y
elogio. 

C) Necesidad de ayuda instrumental o de auxi -
lio por parte de otros (apoyo). Deseo de r~ 

cibir ayuda para solucionar problemas o veg 
cer cbbstáculos. 

' 
D) Necesidad de autonomia (independencia) .. De

seo de poder controlar las propias acciones 

sin el control impositivo por parte de ---
otros. 

g) Necesidad de suficiencia. Deseo de perfec -
cionar algunas destrezas. 

F) Necesidad de seguridad o reducción de.incer 

tidumbre. Deseo de evitar cualquier situa -
ción en la que el nino no se sienta seguro. 

G) Necesidad de congruencia. Deseo de elevar " 
al máximo la congruencia entre la conducta, 
los motivos o los pensamientos propios y -
normas adquiridas previamente. gste Último
afecta a muchos aspectos del funcionamiento 
del ·nrno. 
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La forma en que tales necesidades o motivos sean satiR

fechos, {por los padres en primera instancia y por otros -

a.d.ultos y compañeros ·después), habrá de determinar el cur

so del desarrollo de la personalidad del individuo y gene

ran ansiedad cuando, por alguna circunstancia, no es posi

ble satisfacerlas. 

Es necesario aclarar el término Ansiedad, ya que muchas 

conductas están encaminadas a evitarla. "La ansiedad tiene 

gran importancia como determinante de la conducta humana,
puesto que suele dar lugar a conductas que entran en con -

flicto con la satisfacción de otros motivos •.. ·, Se halla -

presente cuando el nifio experimenta sensaciones desagrada

bles y se encuentra en una situación que "anticipa" que a! 
go desagradable o molesto puede ocurrir, o cuando no está

seguro de los acontecimientos futuros". (21) 

Aunque diversos acontecimientos pueden ser causa de an

siedad, existen unos que por su importancia se hace neces~ 

rio mencionar: 

- Ansiedad producida por un dafio f Ísico poten -

cial asociada con la posibilidad de que se pr~ 
senten estímulos dolorosos o peligrosos para -

el bienestar físico. 

- Ansiedad por la pérdida de amor, asociada con
la posibilidad de perder una fuente de afecto, 

aceptación o cuidados por parte de un ser que

rido y significativo. 

21. Mussen, Conger, y Kagan. Op. cit. : págs, 155-157 
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- Ansie~ad ocacionada por un sentimiento de cul
pa. Por lo general aparece hasta los tres o -
cuatro anos de edad¡ asociada a la violación -
de' una norma o principio interiorizado. · 11 

•• • en 

nifios de más edad está ·caracterizado por sent.!. 
mientes de automenosprecio y minusvalía". (22) 

- Ansiedad provocada por la incapacidad de domi
nar el ambiente, .ª~ociada con la sensación de
incapacidad para enfrentar y manejar problemas 
y tensiones del ambiente. 

- Ansiedad ante la inc.ongruencia con las expecti!_ 
tivas culturales, asociada con el autoconcepto 
y la coincidencia con los rasgos valorados en
la cultura en que se encuentra el sujeto, si -

percibe discrepancia, se produce la ansiedad.
"Esta fuente de ansiedad tiene una importancia 
decisiva en el desarrollo del papel sexual del 
nifio y en el de su propia estimación". ( 23) 

Todos los niños, por muy óptimas que sean las condicio
nes en que se desarrollen, están expuestos a distintos ni

veles de ansiedad y a diversas fuentes de la misma. No ob~ 
tante, un niño que crece al lado de sus padres, que no re
cibe maltrato físico, que sus necesidades primarias y de -
amor, aceptación y reconocimiento son cubiertas, es de es
perar que tenga mejores oportunidades de desarrollar una -
personalidad mejor adaptada, que un nino que está constan
temente sometido a situaciones que le provocan ansiedad, -
~orno en el caso de los menores maltratados o aquellos que

viven en un internado; tal vez su autoestima se encuentre

empobrecida. 

22, Ibid. p. 160 
23, Ibid, p. 161. 
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todas estas motivaciones o procesos (deseo de ace~ 
tación, miedo al castigo y al rechazo, identificación e -
imitación) están implicados en el proceso de sociabiliza -
ción, pero sus papeles relativos varían, de acuerdo al pe
riodo de desarrollo". (2q) 

Los psicólogos de la psicología infantil postulan que -
existe una secuencia lógica en las etapas del desarrollo -
de la personalidad, cada una con rasgos, necesidades y pr2 
blemas que ef nino habrá de enfrentar y resolver para con
tinuar a la slguiente etapa, siempre con un avance progre
sivo hacia la madurez. "En el desarrollo de la personali -

dad hay una progresión hacia la madurez y cada etapa se d! 
sarrolla como una consecuencia lógica de la etapa previa". 

(25) 

Si por alguna razón, el nino no es capaz de enfrentar • 
con éxito y resolver del todo los conflictos de una etapa, 

los restos de ésta en etapas subsecuentes "puede· provocar
deformaciones de la persoanlidad y volverse el origen de -
una enfermedad psicológica". (26) 

Durante el primer ano de vida, las realciones que el b! 

bé 8stablece son parciales. Sus respuestas emocionales son· 
escasas. Las primeras experiencias con seres humanos darán 

cimientos a sus capacidades de amar, odiar, temer, acerca~ 

se o alejarse de las personas. 

24. Ibid. p. 296, 
25, Kolb, L. c.: Psiquiatría clínica moderna. México. La prensa médi

ca, 1977, pág. 5q, 
26. Idem. 
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algunas de sus respuestas son expontaneas como llorar,, 
mamar, y sonreir. 

En la.medida en que la madre, además de proporcionarle
alimento y alivio a sus necesidades, estimula al bebé en -
sus respuestas manipulativas por medio del cuidado, al ha
blarle, permitirle que juegue con su pelo y sus dedos, pr~ 

piola que el bebé se vaya apegando a ella; al proporcionar 
le experiencias agradables y reducir sus molestias, favor~ 

ce la socialización a través de la generalización a otros
adul tos, 

Alrededor de los doce meses, el nino comienza a dar sus 
primeros pasos, y con ello, a independizarse paulatinamen
te de la madre; ~uede ya desplazarse sin tanta ayuda y ex
plorar los alre~edores; a la par empieza la aparición del
lenguaje, emite sus primeras palabras (que por lo general -
son de una sola sílaba) y logra un intercambio, una comuni 

cación más contínua con las personas con quien convive; es 
capaz de responder a ordenes sencillas y 1 aunque es eviderr 
te, el nino es capaz de comprender más de lo que puede ex
presar. Antes de la aparición del lenguaje, las relaciones 
interindividuales se limitaban a la imitación, ahora, con
el uso de la palabra, el pequeno puede compartir su vida -

interior. 



2.2. LA PRIMERA INFANCIA, DE LOS 
DOS A LOS.SIETE: AROS. 

38 

Duran.te el seg1indo.af!o hay un notable aumento en el re
pertorio.di.~al~br~~· y· en ·el control de su locomoci6n. 

Las reaocionei•de los padres ante los avances del nif!o
y ante sú,necesidad de.hacerse competente en sus destrezas 
re cien adqui~idas', ·influye de manera importante en su so -
cializaoi6n. Por. lo ·ge~nerál, el .entrenamiento de la socia
lizaci6n se concent~a en la inhibici6n de conductas inde -
seables, en este periodo se inicia el entrenamiento de con 
trol de esfínteres y de· evacuaciones, así como el control
de las reacciones agresivas. 

Como ya se mencion6 con anterioridad,el nif!o adquiere -
necesidades que regulará~; su con~ucta y facilitarán el -
proceso de socializaci6n, uno de ellos es el de aceptaci6n 
y afecto por parte de lo; padres, •,,, el éxito en la so -
cializaci6n supone un int~rcambio, en el que el nif!o cede
su deseo de <<hacer lo que le de la gana>> a cambio del -
amor y afecto continuos de su padre y de su madre. Pero e~ 
te intercambio funci,onará mejor cuando el nif!o esté reci -
hiendo cuidados suficientes como para que le resulte atraQ 
tivo•. (27) 

Más tarde, alrededor del periodo preescolar, el nif!o ya 
no tan s6lo se limita a imitar a otros, está más motivado
por su deseo de ser como alguien al cual respeta, ama y ag 
mira, esto es, por su deseo de identificaci6n, mecanismo -
poderoso en el proceso de socializaci6n. 

27. Mussen, Conger y KAgan.: Op. cit. pag. 296. 



39 

Durante esta etapa se encuentra la subor<linac1ón a los 
adultos y la presión emocional ejercida por estos hacia -
los niñas. Lo que recibe, a menudo, a través del lenguaje 
son órdenes y consignas que el niño acepta y transforma -
en obligatorias por el respeto que siente a los mayores.
Piaget dice al respecto: " .•.. incluso fuera de esos nú -

cleos concretos de obediencia, se desarrolla toda una su
misión inconsciente, intelectual y afectiva, debida a la
presión espiritual ejercida por. el adulto". ( 28) 

Erik Erikson por su parte, considera que este periodo
es de suma importancia para el desarrollo del sentimiento 
de autonomía, de ia confianza en sí mismo y de la campe -
tencia del niño; con el dominio de las funciones fisioló
gicas y al aumento en sus destrezas aprende también las -

reglas relacionadas a estas. 

La mayoría de los niños de esta edad, son muy sucepti

bles a los miedos y ansiedades, al mismo tiempo tienen un 
fuerte apego y dependencia por sus padres; para esta edad 
la sóla presencia de la madre posee gran valor de recom -

pensa y efecto tranquilizador para el pequeño. La ansie -
dad producida por la ausencia o separación de la madre es 

probablemente más intensa entre el primero y tercer año -

de vida. 

Otro aspecto importante es el de que todo niño aprende 
una variedad de temores o fuentes de ansiedad que pueden

cumplir, en algunos casos, una función de autopreserva -
ción o evitación eficaces para el logro de tareas del ni

ño, cuando provoca reacciones de miedo muy intensas y fr~ 

~B. Piaget, J.: Op. cit. p, 35. 
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-cuentes, son incompatibles con una conducta estable y --

constructiva; desde luego, el desarrollo cognoscitivo del

niño influye en sus reacciones emocionales. 

La ansiedad moviliza a que el sujeto adquiera técnicas

para enfrentarse o defenderse de la misma, estas suelen 

ser los mecanismos de defensa del Yo que postula Freud: el 

individuo no advierte la presencia de estos mecanismos,· es 

decir, son inconscientes. 

Hill y Sarason, en una investigación que realizaron 

acerca de las relaciones padres-hijos como antecedentes -

del uso extremo de los mecanismos de defensa encontraron -

que: " •.• los niños muy defensivos establecen una comunic~ 

ción inadecuada coñ sus padres acerca de los problemas em~ 
cionales o cognoscitivos". (29) 

Con anterioridad se mencionó la importancia de la iden

tificación en el proceso de socialización. 

El concepto de identificación se deriva del psicoanáli

sis, se refiere al proceso que lleva al niño a pensar, sen 

tirse y actuar como si lns características de otra persona 

le pertenecierán a él. Las respuestas adquiridas por iden

tiificación parecen emitirse expontanearnente, sin entrena

miE¡nto previo. 

Al parecer existen dos facilitadores en el desarrollo -

de la identificación con un modelo: 

29. Mussen, Conger y Kagan.: Op. cit. p, 403, 
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A) El nino debe estar motivado para identificar
~e con~el mddelo, debe querer poseer algunos
atribut6s' de .•s~~~ 

B) Debe existir.una razón para creer que él y el 
modelo son ~emejarites en algunas cosas. 

En la mayoría de los casos los ninos sienten que sus P! 
dres poseen numerosas caracter: ticas o habilidades y pri

vilegios que él desearía poseer, como por ejemplo: "··· --
1) el poder sobre el nino y sobre otras personas; 2) el d~ 
minio del ambiente, y 3) el amor. El deseo de alcanzar es
tas metas constituye un acicate de la identificación con -
los padres". ( 30) 

El padre amoroso y cuidadoso suele ser tomado por mode
lo mucho más frecuentemente que el padre que rechaza al ni 

'no: "· .. el nino identificado con un modelo inadecuado, -
(por ejemplo, un padre psicótico) se siente menos seguro y 
más ansioso porque, en sus percepciones, ha absorbido los

atributos indeseables del modelo". (31) 

El padre que satisface las necesidades del niílo se con

vierte ''en la encarnaci6n misma del poder''; sus caracterÍ! 
ticas, su conducta y oualidades personales adquieren un V! 

lor de recompensa positivo, se convierte así, en una fuen
te importante de seguridad y es transmisor, a la vez, de -
los valores, actitudes e intereses propios del sexo del in 
dividuo y facilitador del desarrollo del super-yo o con -

ciencta. 

30. Ibid. p, ~05. 
31. !bid. p, 40~. 
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Se ejerce presión en el nino para que tome como modelos
de identificación al padre y la nina a la madre, dado que
la cultura rechaza y castiga la manifestación de rasgos -
propios del sexo opuesto. "La situación ideal para la ado.e. 
ción de los papeles sexuales culturalmente aprobados sería 
aquella en la que: 1) el padre del mismo sexo proporciona
cuidados ~l nino y posee características admirables, y 

2) cuando ambos padres recompensan consistentemente las 
respuestas adecuadas al sexo del nino y desalientan las ifil 
propias". ( 32) 

Los ninos muy masculinoz suelen tener padres más afcctu2 
sos, cordiales e interesados en sus hijos, que los padres
de ninos menos masculinos. 

De igual manera, la feminidad está relacionada con el -
mantenimiento de relaciones afectuosas, cordiales y servi
ciales entre la madre y la hija. 

2.2.1. DESARROLLO DE LA CONCIENCIA. 

Freud consideró el desarrollo de la conciencia como pr2 
dueto de la identificación, aunque diversos estudios mues
tran que no es el único factor que interviene en el desa -

rrollo de ellá. Por ejemplo, en un estudio llevado a cabo
por Sears y Maccoby, "la cordialidad y el afecto materna -
les estuvieron positivamente correlacionados con el rigor
de la conciencia, <en ninos de Kindergarten> los resulta -
dos manifestaron que ••• los ni~os que tenían padres afee -
tuosos (con los cuales, presumiblemente, se habían identi-

32. Ibid. p, ~08. 
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~ficado) manifestaron más sentimientos de culpa después dP. 
haber.obrado mal y niveles más elevados de desarrollo de -
la conciencia que los muchachos que tuvieron padres que -
les hacían sentir rechazo", ( 33) 

Para esta edad (3 a 5 anos) el nino ya tiene un conjun
to de normas de conducta y valores morales aceptables por
el medio con el cual interactua, y es capaz de sentirse -

culpable cuando las viola. "Por lo menos hasta cierto pun

to, ha adoptado los valores y normas de sus padres para e! 
timar su propia conducta y la de otros", (34) 

2.2.2. DESARROLLO DE LA AUTOESTIMA. 

Se inicia la regulación de intereses y valores. De ---

acuerdo con Piaget, el interés es la prolongación de las -

necesidades. 11 
••• un objeto es interPsante en la medida en 

que responde a una necesidad". (35) El intcr~s es, pues, -

la orientación propia de todo acto de asimilación mental:
asimilar mentalmente es incorporar un objeto a la activi -

dad del sujeto. Con el desarrollo del pensamiento intuiti
vo, los intereses se multiplican y diferencian y dan lugar 

a una disociación progresiva entre el interés y los valo
res que engendra. A su vez, el interés implica un sistema

de valores o intereses que poseen objetivos cada vez más -

complejos en la acción. Estos valores dependen de un sist~ 
ma de regulaciones que tienden a asegurar o restablecer el 

equilibrio del Yo. 

33. Ibid. p. 413 
34. Ibid. P• 411 
35. Piaget, J,: Op. cit. pág. 55. 
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"A los intereses o valores relativos a la activl_ 

dad propia están ligados muy de cerca los senti
mientos de autovaloraoión: los famosos 11 senti -
mientes de inferioridad" o de superiorodad. To -
dos los édtos.o. tod_os los fracasos de la activi 
dad propia ·se ins~r.iberi,en una especie de escala 
permanente de valores, los éxitos para elevar -
las pretenciones del sujeto y lo's fracasos para
rebajarlas con vistas a las acciones futuras. De 
ahí que el individuo vaya formandose poco a poco 
un juicio sobre sí mismo que puede tener grandes 
repercusiones en todo el desarrollo. En especial 
ciertas ansiedades son debidas a fracasos reales 
y sobre todo imaginarios". (36) 

2.2.3, EL NI~O PREESCO~AR. 

En el presente estadio, el nino adquiere su primera mo
ral que es la obediencia y el respeto, este Último es el -
origen de los primeros sentimientos morales ya que es un -
compuesto de afecto y temor, el temor viene a marcar la di 

ferencia que interviene en la relación afectiva, por lo -
cual el respeto en este periodo es unilateral, es decir, -
hacia los adultos. La moral sigue dependiendo de una volu!! 
tad exterio~, la de los padres, y mas generalmente, la de
los adultos, está preparandose para poderse relacionar más 

allá del nucleo familiar. 

Un hecho que marca un importante cambio, es el de las -

36 • Ibid.'p, 57 
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relaciones de carácter más amplio, no tan sólo limitadas -
al hogar¡ ahora el niílo acude a una guardería o a un Kin -
der en donde habrá de ser preparado para su ingreso a la -
escuela elemental o primaria. En este nuevo medio, genera
liza las respuestas y pautas de conducta adquiridas en el

hogar, a las nuevas relaciones socjales que establece. Utl 
liza el ensayo y error para descubrir cuáles son eficaces
y dan respuestas positivas de los demás y, cuáles no le s~ 
rán de utilidad en este nuevo ambiente o, incluso, darán -
lugar al rechazo o agresión por parte de sus compaíleros y
maestros.El nino tiene acceso a nuevos modelos con los CU! 

les podrá identificarse como lo son los maestros y compaíl~ 
ros. Las relaciones que establece en esta etapa pueden ob
servarse con mayor claridad en el juego con sus compaíle -
ros ,"juega al lado de otros niftos que utilizan los mismos 
juguetes, pero no con-ellos~ tal afirmaci6n se observa con 
más frecuencia en los niílos de edad preescolar más peque -
ílos mientras que, hacia el final de este periodo, los mayQ 
res participan de manera más frecuente en el juego cooper~ 
tivo y comparten sus juguetes y materiales¡ esto tal vez -
se deba a que en este periodo ya hay una diferenciación de 
los sentimientos interindividuales, es decir, de los afec
tos, las simpatias y antipatias. 
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2.3. LA INFANCIA DE SIETE A DOCE Anos. 

Para estas fechas, la mayoría de los ninos de edad en -
tre 6 y 7 anos, se encuentran en la escolaridad propiamen
te dicha, el inicio de la educación escolar marca un cam -
bio decisivo en el desarrollo mental; las influencias san
eada vez más amplias no sólo de la familia, los maestros y 
campaneros, ahora se agregan también los medios de comuni
cación. En cada uno de los aspectoo de la vida psíquica -

(inteligencia, vida afectiva, relaciones sociales o aspec
tos individuales) aparecen nuevas formas de organización -
que reforzarán las previamente adquiridas proporcionando -
al nino un equilibrio más estable. Al respecto Peter Blos
afirma: 

"Los anos entre la ninez temprana y la adolesoen. 

cia, el periodo de latencia, son de gran impar -
tancia preparatoria para la adolescencia, ya que 
este periodo establece nuevas avenidas para la -
gratificación y el control del ambiente mediante 
sl desarrollo de la competencia social y de cap! 
cidades físicas y mentales nuevas. Además, el d~ 
sarrollo en la latencia aumenta la tolerancia a
la tensión y hace posible una búsqueda organiza

da de aprendizaje." (37) 

En el periodo anterior, los sentimientos morales deri -
van del respeto del nino hacia los padres o adultos, basa
Ao en la obediencia. Ahora el respeto pierde su carácter -
unilateral, favorecido por la cooperación y actividad en -

37, Blos Peter.: Psicoanálisis de la adolescen~ia. México, Joaquín 
!1artinez, 1981. pág. 33, 
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grupo¡ ya no confunde su propio punto de vista con el de -
los otros. "Hay respeto mutuo cuando los individuos se atr!_ 
buyen recíprocamente.un valor personal equivalente y no se 
limita a valo~ar tal o cuál de sus acciones particulares•. 
(38) El respeto mutuo,oonduce a nuevas formas de sentimie!! 
tos morales como ~l sentimiento de la regla que une a los

ninos entr~ si'o a .este con el adulto. Ahora el nifto es C!!. 

paz de someterse a un conjunto de reglas comunes; una re -
gla es la expresión de una voluntad común o de un acuerdo. 
Otro sentimiento que parte del respeto mutuo es la honra -
dez -en tanto que .el chico es capaz de comprometerse a re!!_ 
petar la o las reglas que ha acordado-; la ca!l'aradería,, el -
sentimiento de justicia (el cual empieza a diferenciarse -
de la sumisión), considerada de una manera distributiva 
igualitaria, tomando en cuenta las intenciones y las cir -
cunstancias del individuo, ya no tan sólo la materialidad
de los actos como suele suceder en los niftos menores. Es -
la cooperación entre ninos y el respeto mutuo (reciproci -

dad) la que desarrolla los sentimientos de justicia. • .•• -
el respeto mutuo que se va diferenciando gradualmente del
respeto unilateral conduce a una organización nueva de los 
valores morales.• (39). Puede considerarse, asJ, una moral 
de cooperación diferenciada de la moral de sumisión propia 
del estadio previo, es una forma de equilibrio superior. A 
medida que los.nuevos sentimientos morales se organizan, -

se constituyen regulaciones cuya forma final de equilibrio 
es la voluntad, esta viene a ser el equivalente afectivo -
de las operaciones de la razón. La voluntad, dice Piaget,
"no es en absoluto la energía en sí misma, al servicio de
tal o· cual tendencia: es una regulación de la energía .•. -

38, Piaget. J.: Op. cit. pág. 85 
:;¡9, Ibid. p, 89. 
~O. Ibid. p, 91 
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que favorece ciertas .tendencias a expensas de otras•.(qO). 
La voiuntad está~~irigida a vencer conflictos entre dos _: 

tendencias, por uri ladó el placer deseado -inferior pero -
fuerte-, y por otro el deber -superior pero momentaneamen
te débÜ- reforzando la tendencia del deber haciendola tri 
unfar. La importancia del desarrollo en este estadio es, -
pues, la "educaci6n de la voluntad". 

Dicho de esta manera, el periodo del que estamos hablan 
do es de gran trascendencia para el nino en la preparaci6n 
al paso por la adolescencia, dado que es en este estadio -
donde adquiere capacidad y fuerza para manejar sus impul -
sos conforme la sociedad en que vive. El respeto que mani
fiesta hacia los demás y hacia las reglas -ya sea en un -
juego entre campaneros o a ciertas normas establecidas-, -

el sentido de justicia que aplique para otros o para sí, -
el control de los impulsos placenteros para dar paso al d~ 
ber (la educaci6n de la voluntad), adquieren un carácter -
más independiente, a diferencia de los ninos de menor edad 
en que el primer criterio del bien es la voluntad de los -
padres: 

"El nino en periodo de latencia adquiere fuerza y 

competen6ia para manejar la realidad y los ins -
tintos (sublimaoi6n) con el apoyo de las influen 
ci~s educativas. Estos logros son el fruto del -
periodo de latencia¡ sin ellos -o, dicho de otra 
forma; sin haber pasado por el periodo de laten
cia- el .nino sería derrotado por la pubertad. El 
requisito para que surja el proceso adolescente
es el paso con éxi~o a través del periodo de la

tencia". cq11 

qi. Blos, P. Op. cit. p, 20. 
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Desde luego, tal proceso no es aislado de los progreso~ 

del pensamiento y, así como en las operaciones lógicas ha
adquirido la capacidad de la reversibilidad, asimismo la -
voluntad es una regulación reversible, ya que restablece -
los valores según su jerarquía y, de esta manera, hace que 
domine la tendencia de menor fuerza reforzándola. 

Pero a pesar del•s .oapacidades potenciales que el nino
va adquiriendo en los anos escolares, sigue teniendo suma
importancia la influencia de los padres en el desarrollo -
de él y, aunque posee un marco social más amplio que le -
permite a la vez ampliar sus intereses y su escala de val2 
res, sigue siendo la familia la primer~ fuente en la que -
habrá de satisfacer sus necesidades, por lo tanto, es de -
esperar que los valores y autoestima del pequeno dependan
de las relaciones establecidas con los padres."En cuanto -
al amor del nino hacia los padres ... es esa comunicación -
íntima de valoración que hace que casi todos los valores -
de los pequenos dependan de la imagen del padre o de la ma 
dre• (q2); otra opinión que respalda lo afirmado por Pia -
get, es la de Mussen: • •.• en el concepto que el nino tie
ne de sí mismo influye la manera en que sus campaneros y -
maestros responden a él, lo más probable es que, enlama
yoría de los ninos, la manera en que los padres lo traten
es lo que tiene la importancia mayor respecto de la 'deter
minación de la imagen que de sí mismos se hacen•.(q3) 

q2, Piaget. J.: Op. cit. pág. 58. 
q3, Mussen, Conger y Kaga. Op. cit. pág. 51¡7, 
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2.3.1, RELACION CON LOS PADRES. 

La actitude de los padres hacia el nino tiene fuertes -
repercusiones. Desde luego, la conducta de estos no es es
tática, tiene sus variaciones de acuerdo a la personalidad 
de cada uno de ellos y a las situaciones que se presenten. 

Antes de hacer una breve exposición de las conductas -
más comunmente observadas de los padres, es necesario acl~ 

rar unos términos: 

Afecto-hostilidad.- Con respecto al afecto: el -
padre es afectuoso, pone interés en el nino, usa 
explicaciones y razones para imponer disciplina
así como el elogio, recurre poco al castigo físi 
co. La hostilidad se define, en general, por las 
características opuestas a las arriba menciona -
das. 

Control-autonomía.- (restrictividad-permisivi 
dad). Por restriotividad se entenderá: impone 
restricciones, hace cumplir estrictamente las 
normas de buenos modales, orden, limpieza, obe -

diencia, respeto, cuidado de la casa, juego se -

xual • Estas conductas paternas pueden ser reali 
zadas con carga de emoción, o de manera tranqui

la y despegada. 

La socialización del nino requiere de la imposición de
control y son los padres los más indicados para aplicarlo, 
la manera en que esto Último se lleve a cabo habrá de de -

terminar el curso de la adquisición de destrezas, aptitu -

des y conductas necesarias para el ajuste adecuado a la SQ 

ciedad y la satisfacción y felicidad del nino y del futuro 
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adulto. 

Diversos estudios reportan que las conductas hostiles o 
agresivas, así como de extremada restrictividad por parte
de los padres, favorecen el autocastigo, las tendencias -
suicidas, timidez y retraimiento social, asimismo se obse~ 
va en estos niftos dificultad de relacionarse con sus comp~ 
neros y falta de confianza. En s!, es un resentimiento di
rigido contra el yo o un conflicto interiorizado. 

Cuando el padre se comporta de manera hostil y a la vez 
permisivo, parece elevar la conducta agresiva poco contro
lada " ••• los padres de un elevado porcentaje de delincuerr 
tes generalmente carecen de afecto y son, o bien descuida
dos en su ejercicio del control paternal, o son muy incon
sistentes y quijotescos en el uso de la disciplina".(44) 
.La agresión está dirigida hacia el exterior, el nifto tien
de a actuar movido por su resentimiento. 

Por otro lado, cuando la conducta de los padres es afe2 
tuosa no suele producirse, con tanta frecuencia, conductas 
delictivas o de conflictos internos. Sus repercusiones de
penderán de la restrictividad o permisividad con que se r~ 
lacione. Mientras que el nino que recibe afecto y permisi
vidad suele .ser más creativo; activo, extrovertido, tiende 
a la independencia¡ el nino criado con restrectividad sue
le ser más sumiso con lo.s pa.dres, dependiente, carente de

agresividad y competitividad con sus oompaneros. 

En general, es recomendable que la actitud de los pa --

44. Ibid. p, 545. 
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-dres esté encaminada al beneficio e interés de los ninos, 

que la disciplina sea flexible y aplicada al bien de su d~ 
sarr6lld, y no ser el vehículo de expresi6n de hostilidad

º necesidad o deseo de controlar y dominar de los padres. 
"··· el equilibrio más eficaz entre la conducta cooperati
va, responsable y disciplinada, por una part~, y la con -
fianza en ~í mismo, la autonomía, la dependencia respecto
ª sí mismo y la libertad emocional, por otra, se producen
cuando la disciplina es flexible, pero firme y consisten -
te". (45) 

45. Ibid. p, 546. 
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2,4, LA.ADOLESCENCIA. 

La adolescencia está basicamente carecterizada por cam
l~os. físicos que se reflejan en la conducti. "El suce~o 
~iol6gico de ia pubertad produce un nuevo impulso y una -
nueva organizaci6n de Yo". (46) 

De acuerdo con Peter Bles, se diferencian dos procesos: 
Pubertad y Adolescencia. El término pubertad se refiere a 
las manifestaciones físicas de la maduraci6n sexual, y el
término adolescencia se utiliza para calificar los proce -
sos psicol6gicos de adaptaci6n a las condiciones de la pu
bertad. Debido a los cambios hormonales de la maduración -
sexual, en la pubertad hay un notable incremento de los iill 

pulsos, de la tensión· sexual y agresiva. Inicialmente la -
función genital actua como descarga no específica de ten -
sión, en la adolescen~ia, gradualmente el órgano genital -
adquiere la sensibilidad .exclusiva al estímulo heterose -
xual. 

También se.: observan, cambios en los intereses, la condu~ 
ta so.oial .Y·'la'·vida afectiva de los adolescentes, aunque -
no debe olvidirse que· siempre afectarán las disposiciones
e:Xi.sté~tes. pre.vias a estos cambios. 

cohJa orgánización de laa re~las, de los valores y la
afirma'ciin de la voluntad como. regulaci6n Y. Jerarquización 
moraL'ile 'ias tendencias (aptitudes adquiridas hacia el fi

nal de la s.egunda infancia) se 'inicia la personal ldad. La-· 
adoesoencia iinpÜca, así, una doble conquista, por un lado 

46,Blos, P. Op. cit •. · p, 16. 
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el inicio de la personalidad y por otro, la inserción en, 

la sociedad de los adultos, La el~boración de la persona
lidad tiene lugar hasta la adoÍ.escen'cia porque ésta resul 
ta de la. ~utosumisión del Y6 a.una disciplina cualquiera, 
el Yo. necesita encaminar, toda su actividad y voluntad al
tri.unfo dc.l 'deber so.bre el pÍacer deseado{ principio de -

realidad sobre el principio del placer). "Hay personal! -
dad, podríamos decir, ~ partir del momento en que se for
ma un p~ograma de vida, que a la vez sea fuente de disci
plina para la voluntad e instrumento de cooperación•,(47) 
para esto se supone la intervención del pensamiento y la
reflexión libres, elementos que se alcanzan con el pensa• 
miento formal o hipotético-deductivo. 

A diferencia del niHo pequeHo, en el cual su egacen -
trismo lo lleva a construir un mundo aparte de los adul -
tos sintiendose siempre inferior a estos y queriendo imi
tarlos a fin de igualarles, el adolescente, dado su inci
piente personalidad, se coloca en un plano igual ante el 
adulto, pero sintiendose diferente por la vida nueva que
lleva dentro de sí. En su modesto egocentrismo asume un -
papel escencial en el cambio, en la renovación del mundo, 
y organiza su plan de vida en función de esa idea; se pr~ 
para a insertarse en la sociedad de los adultos por medio 
de proyectos, de programas de vida, de reformas sociales

ª través de sistemas teóricos, merced de su capacidad de
pensamiento hipotético-deductivo, de su imaginación, ale
jandose incluso de la realidad. 

Pera esta sociedad a la que empieza a integrarse deman 
da del adolescente una serie de tareas tales como: inde -

47. Piaget, J.: Op. cit. p, 101. 
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-pendencia, ajuste heterosexual, preparación vocacional, -
formación de una filosofía de la vida, actitud responsable 
para sí y para el medio que le rodea, etc. Tales demandas
ejercen presión sobre el adolescente, mismas que, sumadas
ª las generadas por los cambios físicos y hormonales, así
como los intentos de adaptación a estos cambios, harán de
esta etapa un periodo crítico de desarrollo, razón por la
cual, la personalidad incipiente muestra muchos aspectos -
aparentemente patológicos. 

Quizas una de las tareas mas difíciles a la que se en -
frenta el adolescente es la conquista de su independencia; 
en ~sta etapa, al equiparar su posición con el adulto, ha
brá de enfrentarse al desprendimiento de las figuras paren_ 

tales como objetos infantiles de amor; en el pr.oceso de -
búsqueda de objetos de amor no incestuosos, se observa la

intensificación del narcisismo como precedente a la conso
lidación del amor heterosexual. Al intentar desprenderse -

de los padres, la energía que estaba dirigida a ellos se -
revierte y lleva a una sobrevaloración del ser; el cambio

de esta energía nuevamente, lleva a buscar la gratifica -
ción en otro objeto en lugar de uno mismo: "Facilmente pu~ 

de observarse como los adolescentes abandonan su gran aut2 
suficiencia y actividades autoeróticas, tan pronto como, -
por ejemplo, tienen sentimientos de ternura para una much~ 

cha". (48) 

Intimamente ligado· a la independización del adolescen -
te, se encuentra el . con_flict_o con -la autoridad representa
da, básicamente, por lOs Páares y·por aquellos que lapo -
seen o se relacionan. con ',ell~ (policía, normas sociales, -

48. Blos, P.: Op cit. p. 135. 
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maestros, dÍ.recto'res escolares, . etc.); este es un conflic

to de r.elevancia significativa, ya no tan sólo para el jo
ven, sino también· para lo s·ociedad en que está inmerso por 
las dimenciones·que puede tomar -delincuencia juvenil-: 

"Mientras tjue previamente los padres eran sobrev!!_ 
!orados, considerados con temor y no valorados -
realistamente, ahora se vuelven devaluados y son
vistos con las ruines proporciones de un ídolo -
caído. La autoinflación narcisista surge en la -
arrogancia y la rebeldía del adolescente, en su 
desafío de las reglas, y en su burla de la auto
ridad de los padres". ( 49) 

Cabe aclarar que. este periodo de rebeldía, tan natural
en el adolescente, no.precisam~nte habrá de desembocar --
siempre en una actitud delictiva. Desde el punto de vista
psicodínamico, los actos delictivos realizados por jóvenes 
son considerados como una extroyección producida por defe~ 

tos de personalidad, como 11 una incapacidad para refrenarse 
en determinados conjuntos de circunstancias ••• Esta incap~ 
cidad es causada por un superyo débil y por el fracaso del 
niño (o falta de oportunidad) para identificarse coñ adul
tos respetuosos de la ley". (SO) 

Existen condiciones que se han observado comunes o co -
rrclacionadas con la delincuencia juvenil y que estuvieron 

presentes en la infancia: 

Al Rechazo o falta de seguridad en casa. 

49. Ibid. p. 136 
50. Sarason, G. I.: Op. cit, pág. 448. 
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B) La espectativa de hostilidad de parte de los
demás. 

C) Condiciones físicas y económicas restringidas 

en el hogar y el vecindario. 

D) Exposición a modelos de papeles antisociales

dentro o fuera de la casa. 

E) Falta de apoyo por el desempeno social en la
escuela. 

F) Presiones antisociales procedentes de las re

laciones compañeros-grupo. ( 51) 

Desde luego, no se debe adoptar un criterio simplista -
de las causas de los delitos juveniles como hechos favore

cidos por la situación .económica o los barrios bajos. Como 
ejemplo tenemos el Barrio Chino de Nueva York; el nivel s~ 

cioeconómico es bajo, hay hacinamiento, son víctimas de -

cierta discriminación y prevalece el conflicto cultural de 

jóvenes nacidos en los Estados Unidos y sus padres Chinos. 

Pese a que existen varias condiciones que suelen relacio -

narse con la conducta delictiva, la delincuencia juvenil -

es rara en este barrio. Se observan, sí, las siguientes --

condiciones: r. 

51, ldCITI, 

lo, Los nifios se crían en la abundancia y dentro 

de ambientes familiares llenos de afecto. 

2o. Los niños están en continuo contacto con mod~ 

los que rechazan las maneras antisociales de

responder. 
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Jo. Los padres no toleran la conducta B.g.resiva. 

4o. Los padres chinos abrigan un profundo sent! 

do de responsabilidad por la conducta de -

sus hijos. ( 52) 

La etapa de la adolescencia es, en suma, la crisis de -

adaptación a la que el individuo se enfrenta para dejar de 

ser niño e integrarse a la vida adulta y productiva que d~ 

manda la sociedad en beneficio propio y de quienes le ro -

dean. 11 La verdadera ad~ptación a la sociedad habrá de ha -

cerse al fin automáticamente cuando de reformador, el ado

lesc.ente pasará a realizador". ( 53) 

RESUMEl'I 

A través del proceso de socialización, el niño aprende

las norinas y valores del medio al cual tendrá que adaptar

se. Dos elementos importantes intervienen en dicho proceso: 

la identificación y el miedo a la pérdida de amor.º de a-

P.robación. No debe olvidarse la impor~_ncia de una figura

recompen·sadora con la cual el niño se identifique. para que 

haga propias las normas del padre y, la ansfedad producida 

por el temor a la desaprobación o la pérdida de amor cuan

Co infracciona dichas normas; para evitar la ansiedad el -

52. Idem. 
53. Piaget, J. Op. cit. pág. 105. 
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nifio tenderá a c.umplir (por lo menos parcialmente) las "ºE 
mas; pero este mecanismo pierde su valor o funcionalidad -

cuando no hay amor que perder, propiciando un desarrollo -

deficiente del super-yo. " ••• el niño cuyo desarrollo del

superego es deficiente (ya sea porque las normas de sus p~ 

dres son deficientes o porque las relaciones padres-hijo -

perturbadas se oponen a la identificación positiva con los 

valores de los padres, o por ambas razones) puede llegar a 

convertirse en un delincuente o carecer de una conducta s_f! 

cial responsable 1
'. (54) 

Hacia los 3 a 5 años el niño ha adoptado en cierto gra

do los valores y normas de sus padres. La obediencia, el -

respeto -que es un componente de amor y temor- es la prim~ 

ra moral del niño ,y depende de una voluntad exterior, la -

de sus padres; asimismo está adquiriendo la capacidad men

tal de establecer comparaciones entre su conducta y la de

otros (mediante la intuición articulada) y dar inicio a la 

formación de la autoestim?, sus éxitos o fracasos se ins -

criben en una especie de escala de valores. Si la conducta 

de los padres ante los éxitos o fracasos del niño es con

siliadora, le alienta a continuar adelante, es recompensa

dora, la autoestima del nifio tiende a consolidarse y a el~ 

var las pretensiones futuras del sujeto. Mientras que, --

cuando el nifio sólo recibe rechazo y hostilidad ante sus -

intentos por agradar, la autoestima del niño se inicia de

teriorada y tiende a rebajarla, sus valores no son claros

ni recompensan tes. Dicho de otra manera: identificación,a!!_ 

toestima y conciencia moral son elementos necesarios para

una adecuada socialización. Un factor común a estos tres -

elementos para que el proceso de socialización no se pre -

54, Mussen, Conger y Kagan.: Op. cit. p, 575, 
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-sente de manera adecuada es: el rechazo, la hostilidad y, 

más gravemente, .el maltrato al menor. 

Y aunque en el hecho de que en la adolescencia se pre -

senten problemas como la delincuencia juvenil (entre ---
otros también de carácter social com la farmacodependen -

dencia, prostitución y hcm>sexualidad ) influyen las condici2. 

nes socioeconómicas y materiales, al parecer, son las con

diciones afectivas, los modelos y la calidad de la rcla 

ción familiar en el desarrollo del niño, las que tienen 

más peso en la aparición de estas conductas socialmente d~ 

sadaptadas. 

Si bien entre los J a 5 o 6 afias el niño empieza a ad -

quirir los valore!? y normas sociales, así como la autoestl 

ma, es durante la segunda infancia (siete a doce años) do~ 

de tales aptitudes se consolidad y refuerzan o debilitan -

(por medio de la reversibilidad del pensamiento -operacio

nes concretas- y la educación de la voluntad) a través de

las relaciones ~on sus padres, amigos y maestros, prepara~ 
dose, así, para enfrentar la crisis de la adolescencia. 
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III. EL MALTRATO AL MENOR. 

1. ALGUNOS ANTECEDENTES. 

El maltrato al menor por parte de los padres es un pro
blema que merece atención. "Numerosos niños sufren y mue -

ren cada afio del sindrome polifracturario llñmado 'de los
niños apaleados'. (1), La frecuencia es muy dificil de ev~ 
luar ya que muchas veces no se puede establecer el diagnÓ.§. 
tico médico del origen de las lesiones y por falta de coo

peración de las víctimas a causa del miedo, sin tomar en -

cuenta los muchoS casos que no son detectados o denuncia -

dos. 

El maltrato ai' menor no.es una situación reciente, los

relatos de niñOs maltra~ádos y asesinados por sus padres -

abundan en los·mitas·,··1a: literatura y la historia mism? de 
los pueblo-a coin6 un ·a.et~'. pe~fectamente aceptable por la S.f! 
ciedad. · · •°' '• .\" . 

·'··· •'": ·' :, 

"En china el Hml~e:d~;.una fam~lia era de tres hijos; p~ 
ra cóntrolar el aumenta· de la población arrojaban al cuar
to hijo a fos animales salvajes. En India, los pequeños n~ 

cides con ciertos.deféctos físicos los consideraban instr~ 

mento del diablo y eran destrozados". (2) El pueblo griego 
admiraba tanto la belleza del rostro y de la forma· que se
deshacían de los niños con defectos físicos al nacer. "Al

nacer un niño en Esparta, se lo revisaba para ver si t~nía 

1. Ajuriaguerra, J, de,: Manual de psiquiatría infantil. México, Mas~ 
son, 1983. pág. 942. 

2. Marcovich, K. J.: Tengo derecho a la vida, México, F.Clitores Mexi"j! 
nos Unidos, 1981, pág. 17. 
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un tamaño adecuado y buenas formas. Si era demasiado chico 

o tenía algún defecto físiéo, se lo abandonaba en una mon
taña, para que pereciese". (3) 

Algunas obras literarias hacen mención a ciertas costum 
bres posiblemente practicadas en algún tiempo atras, tal -

es el caso de "El tazarill'o de Termes" (4), donde Lázaro -

-un niño de aproximadamente 1 O u 11 años de edad- es rega

lado por su madre a un mendigo, el cual lo hace víctima de 

cruel trato en virtud de que aprendiera de la vida y a --

quien apenas si alimentaba. En otra obra clásica de la épQ 

ca de oro de la Literatura Española, "La Vida es Sueño."(Sl 

~egismundo, hijo de Basilio, rey de Polonia, es condenado

por su padre a vivir, desde su nacimiento, prisionero en -

un castillo a orillas· del desierto CJin tratar con nadie, -

salvo con su celador, y encadenado, en virtud de la inter

pretación de los astros que su padre había hecho en el mo

mento de su nacimiento y, queriendo así, evitar se cumpli2 

ran las profesías que leyese. 

También las .creencias religiosas han justificado y apo

yado el abuso de los menores: º ••• los nifios erán sacrific!_ 

dos por sus padres en los altares de Diana. Los altares de 

Saturno, alegre dios de la cosecha, estaban manchados con

la sangre de sus prole. Abraham ató a su hijo Isaac y lo -

colocó sobre una pira, para inmolarlo en reconocimiento de 

Dios, y se sorprendió cuando su mano fue detenida 11
• ( 6} 

En la actualidad existen tribus en Nueva Guinea que so-

3. Enciclo¡;.c<lia temática. México, Grolier, 1988. Taro 1, .Pr 215-216. 
4. Hurtado de M. D.: El lazarillo de tormes.M~xico. Colee. econcinica. 
5. calderon de 13 B. P.: la vida es sueno.Buenos Aires. L::lzada, 1972. 

págs. 13-92. 
6. Fontana, v. j.; En defensa del niiio maltratado. México. Pax-Mex, -

1984, pág. 28 y 29. 
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-meten a los niños a severos castigos cuando se meten a l!!_ 

gares donde no tienen permitido, amputandoles una oreja a

un dedo qu8 debe ~er comido por el pequeño, o se le encie

rra en un calabozo durante tres días sin darie de comer y

atandolos de manos, cuando se le saca, la madre, en públi

co, le unta excremento en la cara y la gente le escupe1 t~ 

do esto como medidas disciplinarias. 

La mayoría de nosotros pensamos, en mayor o menor gra -

do, que como padres poseemos todos los derechas y privil~

gios sobre los hijos y por lo mismo, el abuso de este po -

der sobre el niño está ampliamente aceptado por la sacie -

dad, enarbolando la obligación que, como padres, tenemos -

de educarlos, utilizando las "medidas disciplinarias nece

sarias" para tal fin. 
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2. EL MALTRATO Al, MENOR EN MEXICO, 

en nuestro país actualmente es posible reconocer algu -
nas pautas. de conducta que datan de la época precolonial -

en el uso de medidas disciplinarias con los niños, a los -

que se les obliga 'a inclinar su cabeza sobre el humo de -

chiles tostados, a hincarse sobre corcholatas o encerrand2 

los en lugares oscuros y hl.Írredos cuando no obedecen o no s~ 
ben la lección, 

Asimismo s.e registran datos en los quP. también la reli

gión apoyaba al abuso del menor: 

11 A~tes de la conquista existían altares destina

dos a los sacrificios. El sacrificio consistía -

en ~brirles el pecho, sacarles el corazón y ofr~ 
cerlo a loS dioses. [Esto'erá realizado por los

sacerdot~SJ .La· c~Stumbre~era saCrificar a los -
cautivas·: hecho&. en ·la guerra, pero a veces sacr!. 
fic.~bán rii.ñ9~· qtie··ofrecían a· sus deidades, El s!!_ 
crificio. de ~Úos (de dos) tenía lugar una vez -

al· año .y e~. hon.or del dios chac para pedirle las 

lluvias". (7} El: sacrificio era señal dE! triunfo 

y ca·us~ 'de ~.f'.!9~?.i jO. 

Esto nos da .un· pan6r.ain~ ~ni versal e histórico. del pro -

blema que afrent'~m~S.> 

7. Riva Palacio, o. v. y·atros: "México a través de los siglos, México, 
Ed. CUmbre, 1987. págs. 222-223. 
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l. CONCIENTIZACION Y MANEJO DEL PROBLEMA, 

No fue s,ino hasta el siglo pasado que empezó a tomarse

medidas en contra del abuso por parte de los padres hacia

sus menores hijos. Tuvo que ser necesario un hecho trágico 

para que la humanidad empezara a tomar conciencia de la -

mngnitud del problema !y de su existencial. En 1874 Mary -

Ellen, una menor de c.uatro años de edad, fue encontrada en 

el departamento de sus padres atada a la pata de la cama,

con huellas de golpes recibidos en distintas etapas del d~ 

sarrollo y subnutrida a causa de la dieta a pan y agua, 
Las autoridades se encontraban incapacitadas para empren -

der alguna acción legal y proteger , así, a la menor, ya -

que no existía ley que previera s~m~jante situaci6n. "Los

padres, ejerciendo su absoluto derecho para educnr a su hi 
ja de la manera que quisieran, literalmente tenían el dom! 
nio completo de la situabi6n". (8) 

La Sociadad para la Prevención de la Crueldad en los A

nimales logró que la niña fuese separada de su hogar, ba -

sandose en que ésta "•·• formaba parte del reino animal y, 

por consiguiente, calificaba para la protacción de la so -

ciedad, así, ••• En 1875 se organizó en Nueva York la pri

mF.!ra Sociedad para la Prevención de· la Crueldad en los Ni

ños", ( 9). A partir de entonces se formaron distintas orgs_ 

nizaciones análogas en el país de los E.E.U.U. No obstan -

te, el número de denuncias sobre casos de severo maltrato
físico y negligencia haCia los niños, aumenta notablemente 

cada año, 

8. Fontana, V. J,: Op. cit. pág. 38 
9. !bid. p. 39. 
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No paso inadvertido que niños de corta edad eran preserr 

tados por sus padres en ~os~itales, víctimas de extraños -

accidentes que ocacionaban multiples heridas que marcaban
los cuerpos de sus hijos, y para los cuales los padres no 
tenían una explicación digna de creerse¡ más increible pa

ra los médicos era aceptar la idea de que pudieran ser los 
p:..:!.:c.:; quienes maltratab.an. deliberadamente a sus hijos. 

Oésde principios de este siglo las radiografías de ni -

fios maltratados desmentían las explicaciones en términos -

de las historias clínicas. En 1946 el radiológo John Caf -
fey fue el primero en informar sobre la combinación de hc

ma toma subdural y fractura de los huesos largos, mismo que 

no era probable resultado de. accidentes. "Más tarde ofre -

ció, como posible"causa de tal asociación de síntomas, el
descuido y el maltrato paternos". ( 10) 

El síndrome del Nino Golpeado derivó su nombre de la n~ 
turaleza de las heridas del pequeno entre las que figura -
ban contusiones, laceraciones, mordiscos (de personas), -

quemaduras, hematomas, dafio cerebral, herida corporal pro

funda (a menudo con costillas fracturadas o daño en el hí
gado o en los rifiones), articulaciones luxadas, fracturas, 

marcas dejadas despues de atarlos con cuerdas o con co --

rreas. En general los daños resultan de golpear al nifio r~ 

petidamentc, pegarle o azotarlo con el objeto que se tenga 
a la mano, lanzarlo contra el suelo o la pared, jalarlo, -

quemandolo con cigarrillos, metales ardiendo, agua hirvien 
do, flamas de gas, etc. Por lo general los padres cambian

qonstantemcnte de hospitales o dejan de llevarlo porque ya 
ha muerto. El síndrome incluye no sólo dafio físico, tam --

10. Ibid. p, 40. 
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-bién emocional. Otra forma de maltrato es el 11 descuido 11 
-

que involucra fracasos en atender de manera adecuada al ni 
ño, alimentarlo apropiadamente, darle condiciones de vida
saludables, vestirlo, calzarlo, recibir atención médica o

educación. "El descuido puede no ser abuso pero es maltra
·to. De manera análoga, el descuido puede no ser deliberado 
pero es perjudicial".(11) 

11 
••• tarde o temprano, la mitad de los niños de

vueltos a una madre, o un padre abusivo morirán

ª causa de nuevas brutalidades. [en base a esto, 
Fontana afirma] Creo firmemente, también, que -
los nifios que "se sabe" que han sido maltratados 
o descuidados, pueden protegerse mejor sacándo -
los temt>oralmente de su hogar". ( 12). 

Aunque en México no se contaba con un estudio preciso -

acerca del maltrato y abuso de menores, encontramos que: 

En la Constitución Política de los Estados Unidos Mexi
canos· (Diario Oficial del 5 de febrero de 1917): 

Cap I. de las Garantias Individuales 

Art. 4o. 

11. Jhirl n·l:i9. 1\1 :i 1, 
1~. Jbjrl. p., 111. 

El varón y 'la mujer son iguales ante
la ley. Esta protegerá la organiza -
ción ·y el desarrollo de la Familt.a. 

Es deber de los padres preservar el -
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derecho de los menores a la satisfac
ci6n de sus necesidade~y~ la salud~ 
física y mental.· La ley determinará·-· 
los apoyos a. la p~otecci6n :·de los me

nares,. ,a cargo de las i~~titucione~ -
públi~as ~ , . 

''. ,, 
•-'· 

En el C6digo Civil para ·er. Distrito Federal en Materia
Común y para la República. en·., Materia Federal. (Diario Ofi
cial del 26 de mayo¡ .14 .. de julio; .3 y 31 de agosto de 1928. 

En vigor desde. el.,lo. ·d·e octubre de 1932.) 

Título Octavo -De la Patria Potestad 

cap. rn; 

Art. 444, La Patria Potestad se acaba: 

Fracc, III, cuando por las costumbres depravadas -
de los padres, malos tratamientos o -

abandono de sus deberes, pudiera com-

prometersc la salud, la seguridad o la 
moralidad de los hijos, aun cuando --

esos hechos no cayeren bajo la sanción 
de la ley penal. (13) 

• A pesar de que en nuestra Constitución Pólitica y en el 
C6digo Civil se contemplan los derechos a la protecci6n de 
salud física y~mental de los menaré~, esto no es garantía

para evitar o prevenir el maltrato a los nifios. 

13. Mc?.xico. Sintana Naci.onrü para ~l Dc~rtnol lrJ 1nt.cgrr1l de la J."ami. -
H~. DIP. Cooipiluci,t,11 1Je legislación sobre nenm.·c!'i. l'JR5.fJ.2 y .'11. 
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En el 'diario 'oficia'! con fecha 13 de enero de 1977 se -
publicó el Decr~to pcJ'r' ei·cual se crea el Sistema Nacional 

para el Desarrollo. ~ntegr~l de la Familia. promulgado por -
el Presidente de.la Republlca, Lic. José López Portillo. 

Los ob'je!t.ivos de este orgai:iismo son, en general, promo
ver en el país el bienestar y desarrollo' de la comuni -
dad y la familia; investigar la problemática del niño,
la madre y la familia a fin de promover las soluciones
adecuadas, así·camo prestarles servicios de asistencia

médica y jurídica cuando el caso lo requiera. 

Dentro de esta institución se cuenta con el Programa 

DIF-Preman, que tiene como finalidad la investigación y 

prevención del menor sujeto a malos tratos por padres, t~ 

tares o custodios. 

3.1.1. DEFINICION DE MALTRATO. 

El programa DIF-Preman ha definido el maltrato al menor 

como: 

" ... los menores de edad que enfrentan y sufren -

ocacional o habitualmente, violencia física, em2 

cional o ambas, ejecutada por actos de acción' u

omosión pero siempre en forma intencional, no as 
cidental, por padres, tutores, custodios o pers2 

nas responsables de estos. 

La Habitualidad entendiendose como abuso frecue~ 
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-te, constante, repetido y determinado. 

La Violeñcia como la agresión f Ísica o emocional 
que bajo el impulso inmoderado lesiona la inte -

gridad corporal y las funciones intelectuales y
af ecti vas del menor. 

La Intencionalidad se entiende como la conducta

dolosa que incluye la acción o la omisión como -

resultado de un acto de voluntad no accidental,
siempre ejecutada por padres, tutores o custo -

dios. 

La Relación de Parentesco consiste en la consan
guinidad, afinidad y el parentesco civil, en ViE 
tud de que la ley no reconoce otros. 

El Tipo de Agresión: 

·a) Maltrato físico: lesiones por qu.emaduras, gol 
pes, llagas, fracturas y ataduras. 

b) Maltrato Emocional: privación de alimentos, -
encierros, baños de agua fria e injurias. 

c) Abuso Sexual: en este tipo de agresión, sed~ 
tectó violación y tentativa de violación.(14) 

La estructura del Programa DIF-Preman realiza acciones

de prevención, detección y tratamiento, tales acciones es
tán orientadas, específicamente, a la detección de facto -

res predisponentes del hecho de ma1tratar y al tratamiento 
que nc~~sariamcnte debe recibir el menor afectado y su fa

milia~ para tal efecto se requiere de la participación tri 

14, México, DIF. l\nálisis sistemático de los datos registrados de rre
nores maltratados. Programa DIF-Preman.1983-1986. 
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-partita de profesionistas en el área de derecho, medicina 

y t~abajo social, a través de derivaciones a servicios ju
rídicos, médicos y de higiene mental para dar solución a -
su problema; esto se realiza por medio de·orientación dir! 
gida a los padres, tutores o custodios, así como a los in
tegrantes de.la familia, sobre los aspectos más relevantes 
involucrados en el problema, encauzandolos a la solución -

del mismo en el seno familiar. 

· Promueve~ además, la difusión y divulgación del proble
m~ encaminando la información a la promoción del bienestar 
familiar en un nivel local, regional y nacional. 

El programa se realiza con menores de edad y sus fami
liares que se ven ~fectados por el problema de maltrato de 
menores y que residen en el Distrito Federal.Cuenta con -

tres turnos (matutino, vespertino y nocturno) que abarca ·
las 24 horas del día, incluyendo sábados, domingos y días
festivos. 

El programa DIP-Preman lo realiza el área del mismo no~ 
bre y depende de la Coordinación de Organización Familiar 
del Departamento de Servicios Sociales, estructurada jerár 
quicamente. 

Se inicia con la recepción de la denuncia que se capta

en la Oficina del Departamento de Servicios Sociales, cito 
en : Xochicalco No, 947, ler, Piso,. Colonia Portales, Tel~ 
fono 6 RR 50 00 Ext. 178, 258, 268 y 295.La denuncia pue- .. 
de ser institucional, anónima o bien por confesión volunt~ 
ria. La vía de comunicación puede ser: telefónica·, escrita 

y directa. 
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Para la verificación y"detección de los casos, los pr~ 
cedimientos son: · 

Recepción de la Denuncia·-~ Conocer el lugar donde se -
está dando el maltrato al menor¡ se procede a la investi
gació_n de la mis.ma en el lugar de residencia del menor m~ 
tivo de estudio y se elabora un estudio económico social. 

Si la denuncia es falsa, porque así lo indica la inve~ 
tigación, se procede a su archivo, como ocurre en la may~ 

ria de los casos, o bien si existe otro tipo de problemas 

familiarés se transfiere el caso a otras áreas como puede 
ser Integración Social, Coordinación de Internados o la -
Procuraduria de la Defensa del Menor y la Familia. 

Si de la investigación resulta que se está dando el -
maltrato de menor se abre un expediente registrandose el

caso. Al ser investigado se determina si es necesario es

tablecer antecedentes legales, para lo cual el trabajador 
social debe obtener un certificado médico de las lesiones 

para presentarse ante las autoridades correspondientes -

(Ministerio Público) y denunciarlo a fin de que se levan

te un acta de Averiguación Previa, continuandose el trámi 
te ante la Procuraduría de la Defensa del Menor y la Faml 
lia, 

El Trabajador Social establece una amplia coordinación 

con ·div~sas instituciones para el· Tratamiento Social como 

son IJ11 Procuraduría General de Justicia, ISSSTE, IMSS, S~ 

cretaría"de Salud y los propios del Sistema Nacional para 
el Desarrollo Integral de la Familia (Coordinación de In
ternados, Integración Social, Bolsa de Trabajo, Orienta -

ción Psicológica, Instituto Nacional de Salud Mental, --
etc.). Asimismo realiza visitas domiciliarias enfocando -
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sus acciones hacia el Tratamiento Integral de la Familia,
mediante técnicas específicas que aplica.vigilando la asi~ 
tencia regular a los servicios de tratamiento a donde son
derivados. 

Suele suceder que, a pesar del esfuerzo del Trabajador
Social para llevar a cabo el. tratamiento familiar y evitar
que el maltrato al menor vuelva a presentarse, este se si
gue dando,; los agresores se niegan a cooperar, ya sea por 
falta de interés, evitar la responsabilidad, negativa al -

cambio, etc.; entonces se buscan las bases legales para s~ 

parar al menor de la familia y depositarlo en algún hogar

susti tuto -abuelos, tíos-, en un internado o Casa-Hogar. -

En ocaciones, dadas las necesidades de los padres, por no
contar con tiempo para atenderlos de manera adecuada -her~ 

río de labores-, son ellos mismos quienes solicitan al Tr~ 

bajador Social que sus menores hijos sean internados. 

Desde luego, el maltrato no es igual en todos los ca -

sos, este puede ir desde una ligera privación o desnutri -
ción, sigue con un descuido general acompañado de maltrato 
verbal y cierta cantidad de manotazos y llegar a casos en

qu~ el niño es, víctima de trauma intencional que conduce a 
invalidez permanente o a la muerte.Se puede producir a --

cualquier edad. En nuestro país el mayor número de casos -
se concentra entre los cinco y nueve años de edad, en más

frecuente en el primero y segundo hijos, es la madre quien 
ejrce más el maltrato a los hijos¡ se manifiesta en todas

las clases sociales, sin embargo, es más frecuente en las
familias que carecen de prestaciones sociales y los ingre

sos económicos son mínimos; más del 50% de los agresores -
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presentan problemas emocionales que originan el maltrato

ª los menores. (15r 

Lo que se pretende es proteger al menor, si esto puede 

llevarse a cabo dentro del hogar mientras que los padres, 

el menor y la familia son tratados, -que es el objetivo -

del p~ograma- se lleva a cabo el tratamiento; cuando a p~ 

sar de los esfuerzos realizados por mejorar las condicio

nP.~ familiares de las víctimas, no. se obtienen resultados 

favorables y el maltrato so sigue presentando, poniendo -

en peligro la integridad física y mental del nifio, deben

adoptarse otras medidas;una es la de trasladar al menor a 

una Casa-Hogar o internado. 

15. !bid. 
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IV, EL MENOR EN EL INTERN/100. 

Es bien sabido que el equilibrio y la evolución normal
de la afectividad del nifio dependen, primordialmente, de -
sus relaciones con el ambiente y, en particular con su fa~ 

milia. 11 Para asegurar la salud mental de los nifios futuros 

importa ante todo, desarrollar y reforzar en el niño el -

sentimiento de seguridad, de ser si7mpre querido y acepta

do por la rnadre".(1). Lo que nos quiere decir que, es en -

primera instancia la presencia materna la que aporta al n! 

ño los primeros elementos para enfrentarse al medio en el

cual habrá de desarrollarse. 

Cuando el desarrollo normal afectivo del nifio se ve --
transtornado por la irregularidad o carencia de un hogar,

se plantea la necesidad de sustituir artificialmente el a~ 
biente familiar. 

"Prescindiendo de situaciones intermedias, en el 

niño privado de vida familiar normal pueden apr~ 

ciarse dos grandes grupos: 

lo. Aquellos cuyo vínculo familiar se encuentra

temporalmente roto o simplemente resquebraje_ 

do y amenazado de ruptura. 

2o. Aquellos cuyo naxo familiar no exista, o se

encuentra total o definitivamente roto. 

En ambos casos, la inte!rvenció~_ 'pciblica está 

justificada para completar o suplir,la vida fami 

1. Wall, W. D.: Educación y salud mental.'Madrid', llguilar'. 19.GJ,p. iJ. 
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-liar deficiente o inexistente; las medidas a -~ 

adoptar d"ifieren según se traté de menores com -

prendidos en uno u' otro .caso". f Dentro del segu!)_ 
do grupo puede apreciarse dos situaciones] 

al El niño abandónado.·en instituciones de aco

gimiento si~ ~~e;é~~ste en éstas el nombre

de los padres ;':o :de la madre por lo menos. -

b) 

-Niño Huérfano~ ;i 
El niño ·ac~~Úo·:~:;instituciones donde con!!_ 

ta nombre. y ~d.i:~~·¡;~~'tancias de los padres, -

generalme~te; ~~~%''soltera' pero que se de!!_ 

entiende más t~ia~'.de ·su Újo''. -Niño Aban
dona, do-.· .. ( 2 1)_ ~\, ·-, :·y::·:·~~-i: ::; , 

·::'.<'.o·-~::h·,..,;', 

En el primer caso la situacfa~'. es ciara y definida. El

menor se encuentra bajo la tutela dé' la institución. En el 

segundo caso el nifio se encuentra prácticamente abandona -

do, entendiendo por abandono "la falta injustificada de -

asistencia a un nifio de corta edad 11 (3), se puede resumir
este abandono en: abandono moral y abandono material. 

El abandono moral se refiere a la falta de acción educ~ 

dora e incluye la formación intele.ctual y del carácter, -
así como la vigilancia y corrección' de su conducta. Se cou 

sideran, así, en estado de abandono ·y ,peligro moral los nl 
fios descuidados, explotados y mal ti~tados, .así como los -

que no tienen hogar conocido, domicilio fijo, etc. 

2. Ganez, P. Ma. N., lle: r.1 aperc"pción familiar del niño alxindo110'10. 
México, Trillas, 1987. págs. 28 y 29. 

3. Cf. Piquer y Jover, J. J.: C..Jusas y 1·ewf'dios del ílhanclono lnfonti.1 
Hev. Bon.Jan, núm. 113-114, 1961, !i.'·J· 9"'. 
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El abandono material afecta a la asistencia alimenti -~ 
cia, que incluye la ·vivienda, el vestido, etc. 

Nos encontrarnos, así, ante un panorama que plantea una -

gran cantidad de menores que requieren asistencia públicai 
tal afirmación no necesita ser avalada por números esta -

dísticos, basta salir a la calle y podemos encontrar a --

nuestro paso niños de diversas edades, vendiendo chiclets, 
limpiando parabrisas, haciendo piruetas y con la carita -

pintada como payasos, etc.; cada uno de estos niOos sufre
de algún tipo de abandono; las Casas de Protección no se -

dan abasto para atender las necesidades que demanda una s2 

ciedad en crisis como la nuestra. 

A pesar de ello; existen algunas modalidades que suplen 

a la Familia como son: 

A) Depositar al niño con otros familiares. 

BJ La adopción. 

C) La colocación del menor en un lugar de esta~ 

cia infantil con régimen de internado. 

"El internado, a pesar de sus graves inconvenientes, s~ 

rá siempre necesario como fórmula protectora de la infan -

cia desvalida e inadaptada 11
• ( 4) 

4, Gcrnez, P. Ma. N., de: Op. cit. pág. 30. 



78 

1, ASPECTOS GENERALES DEL INTERNADO. 

Las Casas de Asistencia o Casa-Hogar u Orfelinatos se -

crearon como una respuesta a la necesidad de acoqer a los

niilos hué'rfanos o abandonados a fin c1e proporcionarles, . por 

lo menos, un lugar donde protegerse del frío y algo qu. e~ 

mer; tal es el caso, por ejemplo, de la Fundación del New

York Foudling (Hospital de Expósitos de Nueva York), funde 
do por las Hermanas de la Caridad el 11 de octubre de 1869 

con el objetivo de brindar protección a los menores que -

eran abandonados en las calles de Nueva York, o en las za~ 

jas y basureros, también con la intención de que fueran a

depositarlos a la fundación y no en los lugares antes men

cionados " ••• el principal objetivo de éste -tratar de de
tener el asesinato de niños, proporcionando un refugio pa
ra los infantes no deseados", ( 5) 

Actualmonte estos centros observan una verdadera preoc~ 

pación por la personita del nifio, por estudiar sus proble

mas personales y tratar de proporcionarle un ambiente lo -

más familiar posible, buscando atenuar los inconvenientes 

y multiplicar las condiciones favorables dentro del régi -

men a que es sometido el niño¡ debe considerarse que, en 

el mejor de los casos, siempre faltarán los elementos que

po.see el ambiente familiar para el desarrollo adecuado del 

niño, no obstante, la situación debe ser considerada como

mal menor, esto aunado a la consideración de que en la ac

tualidad, como resultado de multiples causas (-tan sólo en 

la ciudad de México- el constante stress. presión económi -

ca, por lo que se ven ambos padres en la necesid~d de tra-

5. Fontana, V. J.: Op. cit. pág. 34, 
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-bajar, largas distancias a recorrer para trasladarse del~ 
hogar al trabajo, etc.), es más dificil que Ja familia pu~ 
da aportar los cuidados necesarios al niño para su óptimo
desarrollo. "De ahí. que el internado es algo necesario pa
ra un porcentaje considerable de niños, 

0

10 que no quiere -
decir que haya de considerarse como ideal, sino como un 
servicio indispensable para resolver el problema" (G) 

1.1. SU FUNCION. 

La función de estos centros está encaminada a tres as
pectos primordiales: 

A) Cultivar la personalidad del interno. 

B) Prepararlo para su misión trascendente. 

C) Suplir, en lo posible, la carencia del ha -
gar. 

con respecto al tercer punto, hay que estar conscientes 
de que es por demás imposible suplirlo plenamente y que en 
mucho ayuda si es posible que el niño mantenga alguna rel~ 
ción con sus padres con cierta frecuencia. '1Es un hecho -

comprobado que aquellos casos en que ha vivido en la fami
lia, por poco contacto que haya teni~o con ella, presentan 
características diferentes y más fa~orables que aquellos -
que desde su nacimiento se vieron privados de ella". (7) 

6. Ganez, P. Ma. N., de: Op. cit. p1 32 
7, Id<'lll. 
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1 • 2. INCONVEN IENi'ES 

Existen muchos inconvenientes acerca de los internados, 

pero los más sobresalientes son: 

A) La vida de los· niños internados está total

mente dirigida por éste, cada hora del día -
está programada, debiendo el niño adaptarse 

a este ritmo restandole, así, iniciativa y

responsabilidad para dirigirse por sí mis -

mos, lo que le acaciana dificultad para a -

daptarse nuevamente a la vida exterior. 

B) Masificación.- Al ser anulada su iniciativa 

y una intervención personal y responsable -

de sí mismo, el niño deja de ser una perso

na concreta para convertirse en un número -
más que debe acatar órdenes y prohibiciones 

y someterse a la disciplina de la in~titu -

ción. Se hace "necesaria una labor de desm!!_ 

sificación, comprendiendo al niño indivi -
dualmente, y tratándolo dentro de un grupo

y no dentro de una masa". ( 8) 

C) Afectivamente se observa a estos niños, una 

falta de amor, tienen sed de afecto, pero a 

la vez presentan inseguridad interior que -
les obliga a desconfiar por temor a nuevas

situaciones de abandono, razón por la cual

se ligan afectivamente de manera superfi -

cial. En este punto puede apreciarse el va

lor tan grande que poseen los educadores o

prof esores de estos centros, ya que por esa 
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misma falta de afectividad , se apegan a --· 

cualquier persona con gran facilidad cuando 

ésta le prodiga caricias o afecto; !'a acti

tud que estas personas observen ante los nl 
fios internados es de gran trascendencia, ya 

que les ayuda a su~erarse al cubrir -si no
del todo, al menos en parte- su necesidad -
de seguridad y apoyo. 

O} El internado no suele ser aceptado de buen

grado, sobre todo al principio. se sienten

esclavizados y desean librarse aunque, con

tradictoriamente, 11 rara vez desean estar -

con los suyos, bien porque ya tienen cxpc -

rien_cias dolorosas, ••• donde son rechazados 

o por no saber coordinar las enseñanzas del 

centro con el ambiente de sus hogares" (9) 

Son víctimas de sentimientos contradicto -

r'ios y ambivalentes. 

Los internados o Casa-Hogar presentan diversos inconve

nientes pero, al parecer, dentro de estos, ofrecen la ven
taja de que, si el menor maltratado o abandonado es resca

tado del medio desfavorable en que se encuentra a buen --
tiempo, para·permanecer de manera temporal o permanente ·

(según el caso lo requiera) en éste, puede tener la opor-
tunidad de resanar y cubrir, al menOs en parte, además de

sus necesidades de sobrevivencia, las necesidades afecti -

vas para el desarrollo de su personalidad de manera más a
decuada. 

9. Ibid. p, 41. 
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Pero esta afirmación resulta vaga 1 dado que, la deci --

sión d~ separar a un Menor Maltratado -en este caso- de su 

hogar para depositarlo en un internado o un hogar sustitu

to como alternativa de solución a su problema, no puede a

poyarse en suposiciones superficinles y sin fundamento. 

De aquí se desprende la necesidad de llevar a cabo una

investigación que sustente las apreciacjones antes mencio

nadas. 
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V. METODOLOGIA. 

Para cualquier investigación se requiere de la descrip

ción de pasos lóg.i.cos, que cubra p1rte del objetivo de --

ésta. 

La metodología que .se .·empleo. '!'n la presente investiga -

ción es la qU:e ·a_continuiicfóri'se describe: 

.-·,:··' ., .. 

1. Pl ... ~teamierit~del ProlÍl~ma. . ·'' .. ,.·•',, .· 

2. objetivos.: < .. / 

3. Hipótesis'.,'' ·., 

4 •. 

. 5. 

Car·actel-íS~i~~-~ ~1~ la Población. 

6. Variables·. 

7. .Descripción .del .Instrumento de Medida. 

B. Diseño. 

9; Manejo EstadístiCo de los Datos. 
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,1. Planteamiento del Problema. 

No sabemos si en realidad un Internado o Casa-Hogar --
brinde mejores oportunidades para el menor maltratado y, -

poder así, desarrollar una mejor autoestima que repercuta

en la formación de su personalidad. De aquí se plantea el 
siguiente problema: 

iExisten diferencias en la Autoestima de los -

nifios Maltratados por sus padres, los que están

internos ~n una Casa-Hogar y las niños que no -
son maltratados y viven con sus padres? 

¿Qué tan significativa es la diferencia entre 

estos tres grupos? 



85 

2. Objetivos. 

1. Evaluar la autoestima en tres grupos: 

Grupo 1 (Experimental) Menores Maltratadas 
por su madre, 

Grúpo 2 (Exp~rimental) Menores Internas -

en Casa-Hogar. 

Grupo J (Control) Menores no maltratadas y 
que viven con sus padres. 

2. Identificar si el maltrato afecta más que
el estar internadas en la autoestima o vi
ceve·rsa. 

J. Identificar si existen diferencias entre -
los dos primeros grupos del tercero. 

4. Identificar en que grupo hay mayor autoes
tima·, comparando siempre con el tercero. 

S. Obtener información que sirva para el me -

jor manejo de la población afectada. 

6. Obtener información para posteriores inve~ 
tigaciones que contribuyan, en lo posibl~, 

al mejor conocimiento de las necesidades -
de autáestima en las poblaciones represen

tadas por los tres grupos del presente tr~ 
jo. 

7. La comprobación de las hipótesis planteadas. 
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3. Hipótesis 

i. La autoestima en los tres grupos difiere -

significativamente. 

2, No hay diferencias significativas de la au
toestima en los tres grupos. 

3. La autoestima es más baja e igual en los -
dos grupos experimentales, en comparación -

con el grupo control. 

4. La autoestima es más baja sólo en el grupo 

uno' en comparación con los otros dos gru -

pos. 

S. La autoestima es más baja sólo en el grupo 

dos en comparación con los otrso dos gr~ -

pos. 



4. Características de la Población. 

Población total 90 sujetos 

30 por cada grupo. 

A) De las Menores: 

Edad: 9 a 10 años. 

Considerando los rangos de 8 6/12 a 
10 6/12. 
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Sexq: Femenino. Se eligió sólo sujetos de -
un sexo, como control de Variables 

ExtraOas, dado que en los internados, 

la población está seleccionada de a -

cuerdo al sexo. 

c. I.: Término Medio, establecido por el --
Test de Medición R~pida de Habilidad
Intelectual BARSIT, Dr. Francisco del 

Olmo. 

B) De los Padres.• 

Nlvel socioeconómico: 1 a 3 veces el salü. -

ria mínimo. 

* Estos datos se obtuvieron a través de los expedientes de las insti
tuciones o de una sencilln encuesta hcchzi dircctruncnte a los padres. 
(Apendice C). 
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Escolaridad: Primaria Terminada. 

Trabajo: Que por lo·menos uno de los dos pa
dres trabaje. 

Sexo: En los grupos. 1 y 2 se consideró el -
maltrato por parte de la madre y la -
la presencia de esta respectivamente -

debido a la importancia que tiene la -

identificación en el proceso de socia~ 
lización. (Ver págs. 42 y 43) 

En el grupo Control se consideró la -
presencia de ambos padres. 

El primer paso consistió en aplicar las pruebas, poste -

riormente se procedió a calificarlas y finalmente se into -

gró la muestra de acuerdo al criterio de inclusión, quedan

do c?nformada de 30 sujetos por cada grupo. 



Escenario. 

Grupo 1 

Grupo 2 

Grupo 3 
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Menores Maltratadas 

Población captada a través de los ca -
sos registrados en DIF-Preman. 
Xochicalco No. 947, ler. Piso, 
Colonia Portales. 

Previa selección, se citó a la menor -
(acompafiada por algún familiar) en las 
instalaciones del DIF y se procedió a
la aplicación de las pruebas en un pri
vado de la misma institución, amplio,
bien iluminado y ventilado, el que se -

encontraban una mesa y algunas sillas. 
La aplicación de las pruebas fue indivi 
dual y privada. 

Menores Internas. 

Población captada en la Casa-Hogar 
"Rafael Guizar y Valencia 11

• 

Alfajayucan No. 2, México 13, D.F. 
Se aplicaron las pruebas de forma cole~ 
tiva a alumnas del 3er. y 4o. grado en
una de las aulas con suficiente ilumin~ 
ción y ventilac,ión, amplia y aseada. 

Menores no Maltratadas y que viven con

sus padres. 

Población captada en la Ese. Primaria 
11 Cultura y Patriaº 
Clave 21209-25 IV PM 
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Clzda. de los Misterios No. 751 
·cal. Tepeyac, Insurgentes, México, D.F. 

Se aplicaron las pruebas también en -

una de las aulas, con iguales caracte
rísticas al grupo 2. 
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,fi, VARIABLES. 

Variable Independiente. 

1. Menores Maltratadas.- El Programa DIF-Preman 
ha definido el. maltrato al menor como 1 "Los -
menores de edad que enfrentan y sufren ocaciE 
nal o habitualmente, violencia física, emoci2 
nal o ambas, ejecutada por actos de acción u
omisión pero siempre en forma intencional, no 
accidental, por padres, tutores, custodios a
personas responsables de estos. 

El Tipo de Agresión: 

a) Maltrato Físico: lesiones por quemaduras,

golpes, llagas, fracturas y ataduras. 

b) Maltrato Emocional: privación de alimen 

tos, encierros, baños de agua fría e injurias. 

c) Abuso Sexual: en este tipo de agrsión se -
detecta violación y tentativa de violación.*· 

2. Menores Internas.- Niñas que viven en el in 
ternado, que ocacionalmente salen con su ma -
dre o algún familiar (bajo autorización), que 
se encuentran internas porque su madre no .Pu~ 
de atenderlas (falta d'e tiempo, trabajan, 

etc.) 

*OOI'A: No se incluye en la población de menores rraltratadas aquellas
que han sido vícti.nas de abuso sexual, ya que afecta de ffi3.nera 
diferente a estas menores; caro control de variables extraiias
que afectarían directamente en los resultados. 



3. Instumento de Medida Utilizado: Inventario 

de Adaptación Personal de Carl R. Rogers. 
Buenos Aires, Paidos. 

variable Dependiente: 
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1. Autoestima: Medida por las desviaciones del -
puntajo promedio de la escala de Inferioridad 
Personal y su relación con las otras escalas

en el Inven~arió de Adaptación Personal de -
Rogers. · .. 

11 Punt'!je de Inferioridad Personal: indica --

aproximadamente la medida en que el nifio se -

siente física o mentalmente inadecuado: es d~ 
cir, más torpe, débil, o menos bien parecido

º capaz que sus competidores".* 

* Se tomó en relación a los otros puntajes del instrumento. 
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7. DESCRIPCION DEL INSTRUMENTO DE MEDIDA, 

Inventario de Adaptación Personal 
Rogers R. Carl, Buenos Aires, Paidós, 1976. 

El inventario está diseñado para evaluar las 
actitudes del nifio de 9 a 13 anos de edad con -
respecto a sí mismo, a su familia y a sus comp~ 
ñeros, así como la medida en que está satisfac
toriamente adaptado en estos tres aspectos. Ad~ 
más proporciona alguna información de los meto

dos que el niño utiliza para manejar situacio -
dificiles • 

. El inventario se presenta en cuaderno en dos 

formas: una par.a varones (Forma V) y una para -
ninas (Forma N). 

Consta de.6 items: 

Número Uno.- Proporciona rica información, ya 
que las elecciones fantásticas son muy eficaces 
para descubrir al nifio labil al fantaseo. 

Número Dos.- P.l niño tiene aqui la oportuni
dad de expresar tres tipos de deseos, los que' -

implican un aumento de sus dotes personales, -
los que implican una mejor adaptación social, y 

los que cvid~ncinn un deseo de mejores relacio
nes con sus padres. 

Número Tres.- Pregunta al niño de unn manera 
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indirecta qué personas tienen más valor para él.· 

Número Cuatro.- Proporciona información so 
bre la diferencia que hace el nifio de su Yo real 
y su ideal, entre él y la perfección. 

Número Cinco.-.Se presentarán respuestas de -

alarde, si hay presión por parte de los padres, 

permite advertir a cúal de los padres prefiere, 

Número Seis.- Proporciona información especí
fica de las relaciones familiares. 

Los resultados se sintetizan en cuatro "Puntf!. 
jes de DÍagnóstico 11

• 

PRIMERO Puntaje de Inferioridad Personal.- i~ 

dica aproximadamente la medida en que el niño se 

siente física o mentalmente inadecuado. 

SEGUNDO Puntaje 1e Inadaptación Social:~.tra
ta de medir- la adaptación o· inadaptación del ni_

ño al grupo. 

TERCERO Puntaje de Inadaptación Familiar.- m! 

de la cantidad de conflictos o desajustes del n! 
ño en sus relaciones con sus padres y hermanos. 

CUARTO Puntaje de Fantaseo.- se trata de una 
evaluación global de la magnitud de la fantasía 
del nifio. ES un signo de cómo el niño resuelve 
sus problemas. 
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Un puntaje "Bajo" indica que el nifio eviden .. 

cía una inadaptación menor que la media. Un pun
taje "Medio" indica que el niño ha logrado una -

adaptación media a la vida. Un puntaje "Alto" es 

indicador de un grado de inadaptación más bien -
grave. 

Rogers proporciona una Tabla de Normas con -
las que se comparan los resultados obt~nidos por 
cada menor.* 

•Consultar página 113, 



Test de Medición Rápida de Habilidad 

Intelectual BARSIT, 
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Del Olmo Francisco, México, Manual Moderno, 1980. 

Es un test. multÜactorial de inteligencia que 
se aplica a. niños. y .adultos de escolaridad prim!!_ 
ria, .en ·forma.· .Í.ndi:vidual y colectiva. 

Se encuentra formado por 60 preguntas clasif! 
cadas en cinco áreas1 

1) Información. 
2) Comprensión de Vocabulario, 

3) Razonamiento Verbal. 
4) Razonamiento Lógico. 
5) Razonamiento Numérico. 

Son doce preguntas por área. 

Las respu~stas son de opción multiple 1 debie~ 

do subrayar la que considere correcta. 

El instrumento consta de un cuestionario y un 

baremo para escolares y adultos. 

Para su calificación se acredita un punto por 

cada respuesta correcta, Se suma el número de a
ciertos y se obtiene así, el diagnóstico, toman

do en cuenta si el sujeto examinado es escolar o 

adulto, así como el grado escolar. 

Las categorías para el Diagnóstico son: Muy -
Inferior, Inferior, Mediano, Superior y Excelen

te. 
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8, DISEílO EXPERIMENTAL. 

El diseño utilizado es de Comparación Estáti
ca. El Caso de Más de Dos Grupos Seleccionados. 

Es un diseño pree.xperimental, ya que no es el 
investigador quién determina el modo en que se -
forman los grupos con los que se va a investigar. 
Lo estático se refiere a que el grupo, o más co
rrectamente ºla población" ya está formada. 

Un problema fundamental con el que pudiera 
tropezarse en el presente trabajo debido al disg 
ño es ''.~. cuando no se aplica ningdn tratamien

to y sólo se comparan dos o más grupos en una o

más VD, entonces se pueden atribuir las diferen
cias encontradas a una ''Variable omnibus'' o ''su

pervariablc", como son la cultura, la personali

dad" (1). Debido precisamente a la selección de

los sujetos, puede presentarse como fuente de ig 
validez interna. 

Para controlar este tipo de variables extra -

ñas, se seleccionó una muestra de la población -

procurando que las mismas características, tanto 
para los padres como para las menores, así como

las condiciones de aplicación coincidieran; Para 
tal efecto se recurrió a los expedientes de las
instituciones, así como a la~ encuenstas.y los -

.centros de aplicación proporcionados. 

1. r.astro, L.: Diseño experimental sin estadística. México, •rrillns, 
1987. pág. 42. 
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9, MANEJO ESTADISTICO DE LOS DATOS, 

Se utilizó la Prueba de Rango de Duncan, 

Nivel de Significancia: 0.05 

Se eligió este procedimiento por ser el que -
más se apega a los objetivos de la presente in -

vestigación, en base al tipo de diseño y, toman
do en cuenta la sugerencia de Me. Guigan (2). 

Antes de iniciar con el análisis estadístico -

de los da~os, es necesario recordar que el Inverr 

tario de Adaptación Personal de Rogers, -nuestro 

instrumento de medida- cuenta con cuatro punta -

jes (antes mencionados) y el puntaje total, y -

que la Variable Dependiente -Autoestima- será -
medida por el Puntaje de Inferioridad Personal -

en relación con los otros puntajes. 

2. McGuigan, F. J.: Psicología experimental. México, Trillas, 1978, 
pág, 246. 
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RESULTADOS DE MENOHES MALTHATADAS 

No. I.P r.s. I.F. F. P.T Prom. 

01 13 23 12.5 52.5 A. 
02 15.3 14 11 41. 3 M. 
03 19 18 7.5 50.5 A. 
04 16.6 23 10 56.6 A. 
05 17 19 13.5 52.5 A. 
06 10 19 14.5 50.5 1\, 

07 20.3 19 15.5 3: 57.0 A. 
08 14 16 13 49 A. 
09 20.3 19 14 58. 3 A. 
10 25 .25 14;5 8 72.5 A. 
11 19 21 17.5 2 59.5 A • 
12 . e :6 '16 16.5 49. 1 A. 
13 13 20 14 47 A. 
14 20 15 12 52 A. 
15 21 14 9 o 44 A. 
16 17 .3 18 14 53.3 A. 
17 17.3 27 11 58.3 ·A. 
18 20 12 8 7 47 A. 
19. 12. 

'!; 
'18 11.5 5 46.5 A. 

20 21 ·: 19. 55 1\. 

21 . 23'; 3 
.. 

15 ' 19.5 61. B A. 
22 14;3 10 17.5 5 46.8 1\. 

23. 1.7' 13 16 7 53 A. 
24 18.6, 13 15;5 10 57. 1 !\· 
25 19 .14 11.5 46.5 •/\: 

26 21, 3 18 ' 14. 5 59;9 A. 
27 12 2.0.' 17. 53 A. 
28 16 ' 14 .·' 12 42 M. 
29 18.6 16 16.5 2 53. 1 A • 
30 .22..:.2... 12... .!J_ 1 ~ A. 

s:,x, =519.4 =523 =399.5 =131 =1,572.9· 
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RESULTADOS DE MENORES INTERNAS. 

No, I.P. . r.s, I,F • F. P.T, Prom. 

31 14 17 17 49 A. 
32 24 17 11. 5 0· 60,5 A. 
33 19.6 19 13 6 57,6 A. 
34 17 15 9 5 46 A. 
35 6 15 .. 16 7 44 A. 
36 11 21 n:s 8 57.5 A. 
37 19 20 14,5 4 57.5 A, 
38 21 21 16 64 A. 
39 16 16 6 47 A. 
40 12. 6• 13 12 42.6 M. 

41 9. 3 14 10 33.3 .M. 

42 26.6, i7 58.3 .. A. 

43 14 .18'· 8 '49 . A. 

44 15 .·.19 ·1 s 4 53 A. 
45. 14 11· ''.12 5 42 ·M. 

46 12 14. 45.5 A, 
47 17 . fl . . 54 A, 
48 16 ·49 A. 
49 19. 6 25 62.6 A. 
50 16.6 23 60 .. 1 A. 

51 20 21 · 11 ; 67:·s · A. 
" 

52 19 7 14':::· 40 M. 

53 23 16 66.5 A. 

54. 13 7 31 8. 
55 22 .15 9 50 A. 

56 16.3 21 0· 50,3· ; A. 

57 10.3 18 '. '13',·5 :<· .. 45 .0·, A. 
" .. 

s0 9 16 17.5·. so: 5. , A. 

59 1,3. 20. •16 .s .. 54 .5 . A, 
. . ' ' : 

60 _1_3_ _1_1_ .J2..:.L ~ A . 

.t X =478.6 =498 "=.4o 1. s' :.159 ·=1,537.1 
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RESULTADOS DEL GRUPO' CONTROL. 

No. I.P. P.T. Prom~ 

61 29 21 . 64;5 11. 
62 15.3 . 49 ··ª A. 
63 14 .. ·53 •. 5 11. 

64 39.5' M. 

65 14.6 "38.1 . M. 

66 1 3 39 ~ 5 M. 
67 21 c51' A • 
68 15 37 ;5 

. . 
'M. 

69 11 4~'.5 A •.. 
70 14. 3 . 44. 3 A. 
71 14 43.5 M. 
72 52.5. 11. 

73 54.6 A. 
74 4g. 8 .• A. 
75 ·-. 4G: A; 

' 76 . '45.6 A. 
77 

' : ' ' ~ . 
.55 11 • 

78 . 4 5 .• 1 A. 
79 44· A. 
80 58.1 A. 
81 18 46 ·:·: A • 
82 21 . '44 11. 

83 22 19 ·63.5 A. 
84. 2.3 19 .11. 5 i 34.8 M. 

','. 

85 22 14 12 O· 48 A • 
86 13.6 11 10.5 . 8 43. 1 '.M. 

·: 
87 19 19 12 4 5.4. A. 

88 3. 3 11 12 .5. 4. J0.8 B. 

89 14.6 18 9 6 47 .6 11. 

90 12_ 17 45 • 11. 

.E:X =440.7 =478 =376.5 =118 =1'413. 2 
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Para calcular las. diferencias. significativas entre las

tres gr~p<?S ~. O pára: se:r .~is. precisos 1 entre las medias de
l OS tres grupos: 

El primer: pa~o es :calcular la sumá de cuadrados (Se) de 

las calificaciones de la variable dependiente para cada 
grupo: 

Ecuación se 

Haremos primero el cálculo del PUNTAJE TOTAL en los tres 
grupos: 

GRUPO M.M. GRUPO M. In. GRUPO G,e. 

n = 30 n = 30 n = 30 

LX 1,572.9 l: X 1, 537. 1 LX 1'413. 2 
i: x2 83,736.67 J:X2 81,103.05 r.x2 68,312.62 

x 52.43 x 51. 236 x 47. 106 

sustituyendo en cada grupo: 

M.M. se 83' 736. 67. ( 1,572;9) 2 1, 269~53 
30 

M.In. se 81,103.5 ( 1,537 .1 ¡.2 
2' 347.17 

30 

G,C. se 68,312.62 ( 1'413. 2) 
2 1,741.48 

30 

Enseguida calculamos la raíz cuadrada del error de va -
rianza (Se), la cual para tres grupos es la siguiente: 

Ecuación 2 Se seA+ se8+ see 
3 (n-1) 



Sustituyendo nuevamente: 

Se = 
1,269.53 + 2,347.17 +··;-,741.48 

3 !30-1) 
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7.84 

Ahora determinaremos los grados de libertad para Se corre~ 
pendiente a la prueba de Rango de Ouncan 

Ecuación gl = N-1 

N número total de sujetos del experimento. 

r = número de grupos. 

gl = 90 87 

Ubicando los gl para 3 y grupos (r 3 y r 2J en la tabla* 
Los valores de la tabla son "los rangos estandarizados me

nos significativos" Simbolizado por rp , para: 

87 gl 2.80 (2 grupos) 

rp 2.95 (3 grupos) 

El siguiente paso es calcular "los rangos menos significa

tivos". para nuestros valores, simbolizados por Rp. 

Ecuación 

(7.84)(2.80)~ 1 
30 

(7.84)(2.95)v 1 
30 

* Consultar Ap:nclice D 

Se rp V ~ 

4. 

4.22 
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S,e dispone en rangos laB Medias de los tres grupos, orclenan
do de menor a mayor: 

G.C. 

4 7. 106 
M.In. 
51. 236 

M.M. 
52.43 

El paso final es comparar las diferencias entre las Medias -
ordenadas y los valores de Rp. 

Empezando por las Medias mayor y menor se observa: 

52.43 - 47.106 = 5.32 Si son signif. distin 
tos, 

La diferncia entre los grupos M.M y G.C. es de 5.32 

R2 = 4 52.43 - 51.236 = 1.19 No son signif. distin 
tos. 

La diferencia entre los grupos M.M y M.In. es de 1.19 

R2 = 4 51.236 - 47.106 = 4.13 si son sgnif. distin 
tos. -

La diferencia entre los grupos M.In. y G.C. es de 4.13 

Esta comparación quiere decir que la diferencia entre los -

grupos comparados (sus Medias) debe ser mayor de 4.22 para 

las medias extremas y de 4. para las medias continuas, a -

fiQ de que la diferencia sea significativa al nivel de 
(5%) cinco por ciento. 

se· procederá· a aplicar el mismo tratamiento a los punta -

jes restar1tes. 
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PUNTAJE DE INFERIORIDAD PERSONAL, 

GRUPO M.M GRUPO M.In. GRUPO G.e. 

n = 30 n = 30 n = JO 
I X 519.4 t:x 478.6 ::t X 440. 7 
l x2 9,429.52 ¡; x2 B,296.6 i:x2 7,368.57 

x 17.31 x 15.95 x 14.69 

Ecuación se = :cx2 - (:CX)2 
n 

M.M. se 9,~29.52 (519.4) 2 436.98 
30 

·M, In. se 8,296.6 (418.6i 2 661. 34 
30 

G.e. se 7,368.57 - (440.7) 2 

30 894.69 

Ecuación Se 
se8+ See 
(n-1) 

Se 436.98 + 661. 34 +·894.69 4.78 
3 ( 30-1) 

87 gl r p 
2,80 (2 grupos) 

r 2.95 p ( 3 grupos) 



Ecuación 

R2 = (4,78)(2.80) ~= 

RJ = (4.78)(2,95) V 1 = 
30 

2.40 

2 •. 57 

Medías ordenadas de menor a mayor 

G.C, M.In. 

14.69 i1 = 15.95 

M.M. y .G.C, 

R3 = 2.57 17. 31 - 14 .69 2.62 Si 

M.M. y M.In. 

R2 = 2.40 17. 31 - 15.95 1. 36 No 

M.In •. Y· .G.C. 

R2 = 2. 40 15.95 - 14. 69 1. 26 No 

son 
tos. 

son 
tos. 

son 
tas. 

M.M. 

17. 31 

signif, 

signif. 

signif. 
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distin-

distín-

distin-



PUNTAJE DE INADAPTACION SOCIAL, 

GRUPO M.M GRUPO M,.rn. 

n = JO n = Jo 
J: X 52J . :rx 498 

l:X2 9,563 l:X2 = 8,820 

GRUPO G,C. 

n= JO 
:EX = 478 
~x2 = 8 ,054 
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x 17.43 ":x = 16.6 x = 15,9J' 

M.M. 

M.In. 

G.C. 

Se 

Ecuación 

se ~ 9,56J 

se 0,820 

se 8,054 

· Ecuación 

1, ,SC = ¡:x2 CI:xl 2 

n 

- c~~Jl2 = 445.J7 

- (498) 2 

JO 

(478) 2 
- _J_O_ 

Se=· 

553.2 

437.87 

scA+ sc8 + scc 

,J c~-1 > 

445.J7 +'55J;2 +-4J7.87 
J ( 30-1) 4. 06 

87 gl rp ·,, 2 ,'00 ( 2 grupos) 

rp 2.95 ( J grupos) 



Ecuación R Se r v+ p p 

R2 (4.06) (2.80) V 3~ 2.07 

R3 (4.06)(2.95) v 3~ 2. 18 

Medias Ordenadas de menor a mayor 

M.M. 

R3 = 

M.M. 

R2 = 

G.C. 

15.93 

y G.C. 

2. 18 17.43 

y M.IN. 

2.07 17.43 

M.In, Y'G;C, 

R2 = i.01 16.6 

-

-

-

M.In, 

16,6 

15.93 1.5 

16.6 0.83 

15.93 0.67 

No 

No 

No 

M.M. 

x = 17.43 

son signif. 
tos. 

son signif. 
tos. 

son signif. 
tos. 
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distin-

distin-

distin-



PUNTAJE DE INADAPTAeION FAMILIAR. 

GRUPO M.M. GRUPO M. In. 

n = 30 n = 30 
'E:X = 399.65 :i:::x = 401 .5 

.:1: x2 = 5,586.75 J:x2 = 5,712.75 

x = 13 .31 x = 13.38 

Ecuación se =.!:x 2 
7 (lxl 2 

n 

M.M, se 5,585.75_ (399.65) 2 

30 

M.In. se 5,712.75 - (401.5) 2 

30 

G.e. se 5,019.25 (376.5) 2 

30 
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GRUPO G.e, 

n = 30 

i:x 376.5 

s:x2 5,019.25 

x 12. 55 

266.75 

339.35 

296,69 

Ecuación Se = 
seA+ se8+ See 

3 (n-1) 

.se 266.75 + 339.35 + 296.69 
3(30-1) 

87 gl rp = 2.80 (2 grupos) 

rp = 2.95 (3 grupos) 

3,22 



Ecuación R = se r ·v+ p p 

R2 (3.22) (2.80) y.;F 1 .64 

R3 (3.22)(2.95) ~ 1 1 .• 73 
30 . 

Medias ordenadas de menor a mayor. 

M.In. 

R = 3 

M.In. 

R2 = 

M.M. 

R = 2 

G,C. 

x ª 12. 55 

y G.C. 

1. 73 13.38 

y M.M. 

1.64 13.38 

y G.c; 

1.64 13. 31 

-

-

-

¡.:.M.M. 

i1 =· 13. ~:1 

12,55 

13. 32 

12.55 

0.83 No 

0.06 No 

0.76 No 

M.~n. 

i1 ,,; 13. 38 

son signif. 
tos. 

son signif. 
tos. 

son signif. 
tos. 

11 o 

distin-

distin-

distin-: 



PUNTAJE DE FANTASEO 

GRUPO M.M. 

n = 30 
:i:x 

:cx2 
x = 

131. 

773 

4. 36 

Ecuación 

GRUPO M, In, 

n'= 30 

i:X 159 

rx2 = 1,053 

x 5. 3 

se = rx2 Cl'.Xl2 
n 

M.M, se 773 ( 131 >
2 200.97 • - __ 3_0_ 

M.rn.t se 1,053 (159) 2 210 .3. - __ 3_0_ 

G.G. se 602 ( 118) 2 137.87 - _3_0 __ 

GRUPO G,e, 

n = 30 
rx 110 

:cx2 = 602 

x = 3. 93 

Ecuación Se 
seA+ seB+ see 

3 (n-1 J 

Se 200.97 + 210.3 + 137.87 
3(30-1) 2.51 

87 gl .2.80 (2 grupos) 

rp 2.95 (3 grupos) 
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Ecuación R = Se r 
p p 

R2 (2.51)(2.80) ~ 
R3 92,51) (2,95) V± 

Medias ordenadas de menor a mayor 

G.C. 

x = 3. 93 

M.M 

i1 = 4.36 

Y+ 
1. 28 

1 .35 

M.In, 

i1 = 5,3 

112 

M.In. y G.C: 

'R3 = 1.35 5,3 - 3.93 = 1.3i Si son signif. distintos 

M.In. y M.M. 

R2 = 1.28 5.3 - 4.36 = 0.94 No son signif. distintos 

M.M. Y G.C. 

R2 = 1.28 4.36 - 3.93 0.43 No son signif. distintos. 
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TABLA DE NORMAS* 

PUNTAJES 1 BAJO · 1 MEDIO l ALTO 

r. P. Menos de 12 12 - 15 16 ó más 

r. s. Menos de 10 10 - 14 15 ó más 

I. F. Menos de 7 - 10 11 ó más 

F, v. Menos de 2 - . 3 ó más 
F, n Menos de 3 - -5 ó más 

P. T. Menos de 33 33 - 43 44 ó más 

* Proporcionado por C. Rogers en el Manual del Inventario de A.P. 
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DIAGNOSTICO DEL PROMEDIO DE LOS GRUPOS. 

PUNTAJES M. M. M. In. G. C. 

I.. P. 17 .31 15.95 14.69 

ALTO LiÍn.- ALTO MEDIO 

I, s. 17.43 16.6 15.93 

ALTO .~LTO ALTO 

I. F. 13. 31 13. 38 12.55 

ALTO ALTO ALTO 

F. n. 4.36 5. 3 3.93 

MEDIO MEDIO -Lim. MEDIO 

P. T. 52.43 51. 23 1 47.10 
ALTO ALTO l\LTO 
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INTERPRETACION DE LOS RESULTADOS. 

Al realizar el análiSis estadístico se obtuvieron los s! 
guientes datos.: 

La autoes~ima difiere significativamente sólo del gru
po 1 en comparación con el grupo 3; no obstante, la autoes
tima del grupo·2 se encuentra en el límite inferior de un -
puntaje alto, por lo que se podría· decir que no se trata de 
un problema "más bien grave" como marcaría Rogers, no suce

de lo mismo con el grupo 1. 

Dicho de otra"manera, el maltrato afecta más seriamen

te a la autoestima que la situación de internado en las me

nores de nuestra población. 

Esta afirmación nos lleva a aceptar parcialmente la -

Hipótesis No. 1, y en su totalidad la Hipótesis No. 4. 

Las Hipótesis 2, 3 y 5 son rechazadas. 

En el análisis global de los datos se observa que la 

Ad~ptación Personal en los tres grupos se encuentra por -

arriba del puntaje promedio., por lo que se concluye que -
los tres presentan problemas de adaptación, no obstante, -

cada grupo es afectado en diferente forma y tiene distin -

tas oportunidades de superarlo. 
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El grupo de menores maltratadas presenta dificultades en 

su adaptación personal, Se ve seriamente afectada por el -

problema que enfrenta, en el area personal, social y fami -
liar, y podría decirse que ni siquiera cuenta con el recur

so de la fantasía para tratar de manejarlo, este puntaje es 

el único que cae dentro de la norma. 

En el grupo de menores internas a pesar de que también -

se dan problemas de adaptación personal, puede considerar
se menos grave y con más probabilidades de superarlo, dado 

que su autoestima es más aceptable y, con un poco de es 
fuerzo podría mejorarse. Este grupo de niñas tiende más al 
fantaseo, tal vez propiciado por su calidad de interna. 

En el grupo control los puntajes que se elevan por ene! 
ma del promedio, son el de inadaptación social y familiar, 

a pesar de ello, no puede considerarse que tenga serios -
problemas, su autoestima y ~l fantaseo son adecuados para

poder superarlo sin gran dificultad. 
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CONCLUSIONES. 

El hombre es el ser cuya dependencia de otros para so

brevivir se prolonga por más tiempo, en comparación con 
otras especies de la escala animal. Sus necesidades van más 

allá del simple alimente¡ y .abrigo; como ente social ha des!!_ 
rrollado otras que, de no ser cubiertas de manera adecuada, 

pueden repercutir en su salud, no tan sólo física, también

en su equilibrio mental y emocional, pudiendo convertirse -

en una amenaza para aquellos que le rodean y con quienes -

convive. Debe aprender, pues, a interrelacionarse con su m~ 

dio de una manera sana y productiva para sí y para los de -

más, haciendo uso de su capacidad intelectual, moral y afe~ 

tiva, elementos que lo distinguen y lo hacen llamarse "ra -

cional 11
• 

Pero como se ha observado a lo largo de la presente e~ 

posición, su formación cognoscitiva y socialización no es -

aislada, mucho depende de las figuras paternas (en primera
instancia) y del medio, Existen varios factores que pueden

obstruir un adecuado desarrollo, pero el que afecta de manQ 

ra más amplia es el maltrato al menor, repercutiendo en la

propia autoestima. Cuando las necesidades de amor, aproba -

ción y aceptación (entre otras) no son cubiertas, la ansie

d~d que se genera es muy elevada, al mismo tiempo obstruye
el proceso de identificación, mecanismo sumamente iffiportan

te para la adquisición de las normas y valores estableCidos 

en una sociedad determinada, lo que genera nuevamente ansi~ 

dad ante la discrepancia de percibirse a sí mismo como di

ferente con respecto a los rasgos valorados en su medio. -

Tal es el caso del menor que sufre malos tratos por parte -

de sus padres, constantemente se le niega amor, aceptación, 
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reconocimiento Y, ~pr~.b~·c::i.ón, se le nulifica como ser huma;-
no, 

:······:·:· .. ·_·, .:.< ... - ·. 
La. probl:emáÜc~ .. del ·maltrato al menor es grande y sus 

consecuencias :·graVes~·· ri~>ahí'· la necesidaded de desarrollar 

organismos que protejan al.menor y a la vez favorezca el -

desarrollo de individuos socialmente mejor adaptados. 

Nuestro país cuenta (afortunadamente) con el Programa 

DIF-Preman para hacer frente a tan grave problemática, --
prestando ayuda no tan sólo al menor, sino también a la f~ 

milia. El futuro de un nifio que es maltratado no está del

todo perdido y condenado al fracaso. Si se le brinda la 
orientación adecuada a la familia sobre las necesidades de 

sus menores hijos,' y si dentro del programa mismo se le 

presta un poco más de atención a éstas, tal vez puedan me

jorarse sus oportunidades de un desarrollo social y afecti 

va más adecuado. Tal es la labor del Programa DIF-Preman. 

Cierto es que no resulta tarea facil trabajar con la

familia, muchas veces se muestra apática y renuente al ca~ 

bio. 

Cuando se observa la falta de cooperación de los fami 

liares por tener un modo de vida más adecuado y menos per

judicial para todos sus miembros y cuando sigue peligrando 
la vida del menor maltratado, es entonces, y sólo así, --

cuando debe buscarse otra alternati·va de solución como' pu~ 
de ser el internado. 

Aunque estas instituciones pueden parecer frías y fa! 

tas de calor familiar a primera vista, parece ser -según -

lo reporta la presente investigación- que resulta menos --
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perjudicial para las niñas que ahí habitan, ya que su auto
·estima. es mejor que la de las menores maltratadas, y ésta -
podría favoreCerse aún más si se tiene el cuidado de salvar 
en lo'posible las desventajas que pudieran presentar dichas 
instituciones. 

Las menores maltratadas y las· niñas internas presentan 
dificultades en su adaptación personal según lo reporta !a

prueba que se les aplicó, en comparación con el grupo con -
trol, no obstante, en las menores maltratadas se observa -
que es en la autoestima donde repercute más la situación de 
maltratato a que se encuentran sometidas. Por otra parte, --
las menores internas tienden a hacer más uso del f antasco -
en relación a los otros dos grupos, pudiendo deber.se tal e
levación en este pÜntaje precisamente a la situación de en
cierro y no se considera tan perjudicial como en el primer

caso. 

Del estudio realizado puede concluirse que un menor in 
ternado tiene mejores oportunidades de desarrollar una aut2 
estima más favorable y una socialización más adecuada fav2 
recido·esto por las relaciones con compañeros y maestros, -
ya que la ansiedad ante la posibilidad de ser maltratado no 
existe. No es así en un menor maltratado, cuyo nivel de an
sieClad se encuentra flotante, lo que dificulta sus logros -

en.la escuela y posiblemente las relaciones con sus compafi~ 
ros. 

Desde luego, deben agotarse los recursos para que el -
menor permanesca con su familia y sea ésta misma la que re
pare el daño que se le está causando al niño, ya que el am
biente y el amor familiar es insustituible para cualquier -

ser humano. 
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,LIMITACIONES Y SUGERENCIAS. 

Las conclusiones obtenidas del presente trabajo de -

investigación, son limitadas al mismo, su generalización

no debe extenderse más allá por el riesgo que se corre de 

no ser validas fuera del contexto en que se desarrollaron. 

Se sugiere realizar el mismo trabajo de inve$tigaCíón 

con una muestra de población mayor, que incluya sujetos de 

ambos sexos y amplíe las características de los maltratad2 

res, con un disefio experimental para la selección de la -

muestra, así como la inclusión del abuso sexual como un ti 
po de maltrato y ampliar las edades de los sujetos motivo 

de estudio. 

Por otra parte, deben continuar los esfuerzos por su

perar, en la medida que sea posible, las desventajas de -

los internados a fin de que a los menores que en ellos re

siden. se le proporcionen los elementos adecuados a su sano 

desarrollo que, por una u otra razón, no fue posible que -

la familia los.aportara, cumpfiendo, así, con la función -

adecuada e ideal que tiene encomendada. 
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CUESTIONARIO A. P. DE ROGERS 
FORMAN 

Ali nombre es __ ,_,,_,,,_,_, ___ ,,,,.,,..,,,,_,,,_,.,,. .................................................................................. _,,,,, ..... -:_,, _____ , ____ , __ ,_ 

Edad ............................................... ES<·11ela - .................................................................... - ................ ____ ,,_,,, ... _,,,,,, __ .. _,,_,, __ , __ _ 

Grado ---................................................................................................................. Fecha de !1oy ............. - .............. _,_,,,,, .. ,,_,, __ _ 

Lns preguntas de este cuaderno sirven para n>·udarnos o comprender quó piensan y qu~ desean 
los niños. De modo que no huy respuestas "correctas" o "equivocadas", Cada uno contestnrá n su 
modo, qut.• scgnrnmcntc sen\ distinto del do Jos otros. 'fodo lo quo tienes que hacer es tratar de rcspomlcr 
diciendo lo que fl't1lmcnlc piensas y lo que rcnlmcnto deseas. 
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NUMERO UNO 

Supongamos que, con sólo desearlo, pudieras cambiarte en c~tc 111omcnto por cualquier clase de pC'r· 
IOna, en la persona que quisieras. ¿Cuál de las personas que ~e intlicun a continuación.te gustaría ser? 
ElJge iólo tre1 entre todas las que figuran en las dos colunmas de nbajo. Esciibc un 1 dclnntc de la que 
eUges en primer lugar, por ser la que más te guste; un 2 dt'lnntc de la que eliges l'D segundo lugar y un 
3 delanto de la que eliges en tercer lugar. Fíjate bien que sólo tienes r1uc escribir una sola vez el 1, 
una sola vez el 2 y Wl3 sola vez el 3. Lec la lista complCta nnlt•s de elegir, 

¡;10 

_." ........... un ama de cuu (nJ . .. . .......... un Lomlwro 
--·-····"·" w1 tme.\tro ( i1) . ..... . ........ un pwla 
_ ............. un artuta de cine (o) .................. un deh'cli\'c 
--.. -un ll"crelarJo (p) .................... un médico 

(e ·--·-·-·------ un comerciante (q l .......... _ .. ·- una en!etmf!ra 
(f -----··-"- un cowboy (r) _.._, .. -··-" un Ingeniero 

l~ =-=-~=--~: :!ah~~~~1~0 :el~~~~~ ~:·:. ..-·:::·:·: ~~a~~~dor profesional 

~ 
1 ··----·-··-··- una prh:ice&a (u J ............ ·--·- un rey 

( --·---- un po!Jcta (a) -- ...... --.-- un abogado ¡ ·-----·-un Inventor (\•) ....... - ........ un cantante de televisión 

(1 --·-·-" un piloto de 1vi6n 1 cbono (y) - ···-·--- un \iajante de romerclo 
(m ----·--un caplt!n del Ejército (z) ............ --un artista 

¿Hay alguna otra clase de persona que te gustarla ser? Si es así, f'~ribclo aquí: ---.. --

HUMHO DOS 

Supongamo1 ahora que pudieras realizar tres dt: lm. liC.il'1i:i c~\~rilm rmh abajo. ¿Cuál de ellos que.o 
nía1 que se cumpliese de verdad? Escribe w1 1 dl'lante de: tu 111;1ror cfoseo, un 2 delante de tu segun· 
do deteo y un 3 delante del tercero. LCc la lh1a completa antes de elegir, 

Me gustarla: 

----- Agradar mb a 106 chlcru y n b.~ chicas 
!b

le ----·- Ser m.h fuerte de lo que soy ahora 

--- Uev1t'1nC melor con mi padre y con uú madrn 
(d --- Ser mú intc!Jgcnle 

\; ==.-.: ~ me:d: ~~1:1r!°:es 
I~ == ~~ ::. ":h: ct.11 e:re:.s ~~~¿) 
~¡ --S.r mú .!Lo 
f --- Tener mú dinero para ¡!litar 

( --- Ser un:J.Jenona mayor y poder Irme de casa 

(~J === ~~ 11nda:11gos y amigas 
(DI ---· Que mi padre y mf madre me quisieran nW 

HOMERO TRES 

Supongamos que fueras a vivir a una bla desierta y que pudJeras llevar contigo solamente tres per~ 
IODaL ¿A quiénes elegirlas? E1erlbe aqu( los nombres de las tre~ personas que elegirlas: 

1 ----------·-- 2 --------------

-----·--·-·-·----
"Jate bien. Ahora debes leer Jos tres nombres de las personas que acabas de escribir y pondnis 

1 cootinuacióo qué tient!s que vtir con cada una de esas personas. 



NllMERO CUATRO 

Lee !ns ornclones numeradas que hrc¡· debafo y las Jos pregunta$ que ii.iguen a cada um1 de ellas. 
Si tu respuesta es "SI", tacha con una i: a palabra *'Si". Si tu Jí'Spucsta es .. No", _tacha con una x la 
palabra .. No·. Si la respuesta que debes dnr est& entre "'Si" y .. No", coJ1>ea la J en un cnslUero inter· 
medio, en el que mejor corresponda. Fijate en el siguiente ejemplo para comprender bien In que 
debes hnoer. 

UIMPLO 

l. - Elena corre más ri.pldament~ que nadie en fa~c_sc_urc-la.~-~~-~-~--.--~-..--. 
<Sor yo como •lla? _______ ... _____ ...... _____ l 11 1 1 1 1 1 1 1 1 1 H• I 
¿Desearle. 1er como tlla? ~ .. --.. ····-···------·-·--· . S1 _ _ • • • _ • _ _ Jrt• . 

Con fas oraciones siguientes debes hacer lo mbn10 que has he<!ho con los efemplog. 

1. Marla es la chica ruás linda de la escuela. 

:.::.:. "'; ~: ~;¡:;--=~~~::_~-=:.== 1 ~ 1 1 1 1 1 1 1 1 1 ::1 
2. Juanittl juega a.l fUtbol, na.da y corre tan bien co~m_o_cura_l_quTic_r_e~hl-c_o...,...-,-~-~-..-~~ 

,Soy yo como ellaP ... ·-···---··-··---·-~--·---- 1 :: 1 1 1 1 1 1 1 1 l :: 1 
i11Jel.earia ser romo ella? -··--·-------- . . • • . . • . . . . 

3. Ana siempre saca buenas notas. 

r.SoY )"O CO!Th) ello? ~·-···-·,.~······-·-·-----·---
/Oesearfa 1er ccmo cll.i.? .. ·----··--.... - ..... 1 ~: 1 1 1 1 1 1 1 1 1:: 1 

•, A Erther Je gusta foer. Lee todo tipo de historias de amor, cuentos de hadas y otros libros. 

~~~e:,ro;o ~~ ;ñ:;==~:-:=== 1 :/ ) 1 1 1 1 1 l f 1 :: ! 
5. Mnrtha se dívJerte muchhlmo en las reuniones. Le gustan muc110 las reuNonei. :::.:. ~:;-.:::: ~;-:===== 1 :: 1 1 1 1 1 1 1 1 1::1 
6. Allcio. hace siempre lo que su madre Je dice. 

,Soy yo romo cll•P --------·--· 1 :: 1 1 1 1 1 1 1 ~ ¡,~• Jtr como tUn? -··--·-----·-- . • . . . . . . CJB 
1. Diana tiene ropas mejores que nadie.. 

~Soy yo oomo el.la? ---·-·-----·-
1,0ote;1dt. ser como ella? ---------- 1 :: 1 1 1 1 1 1 1 l i::. I 

S. Sllvl; juega siempre con una pandilla de chico• Ella es la única chica de la pandilla, pero los varo
nes la apreclnn. 

;.Sor yo oomo ella? --------
i1.Dcsearia ser como ellaP --------- 1 :,' 1 1 1 1 1 1 1 1 _!fil 

9. Ludn es ta que siempre manda. Todas las chicas hacen Jo que ella dice. 

:.::.:.'° .. ";° .:::: ;ü-:;--·---· 1 :: 1 1 1 1 1 1 1 1 1 :: 1 



10. Teresa es la chica mb popular de la es¡ue!a. T,od_o"Ts _la-+ap_r_ecl,.an_. -,---,~....--.-....--~-

,Soy yo oomo ella? -----------·------- 1 51 1 ,. , . 1 1 . l 1 1 1 ~,', 1 
lDesearfa ser como ellaP ----··------·-- "--"S_I ""--"-· --'"·-""--""--""---'--""---'-· -'-"""-'· 

11. A Elsita le gustaría. ser W1 chico. l.c parece que los varones se divierten ínis. 

'Soy yo oomo oll•1 __ ,, __ , __ ,,,_,, __ ,, ____________ , 1 :: 1 1 1 .. 1 1 1 1 . 1 1 :: 
¡!,Desearla ter como ella? M•-······-M•HH-•MH•--H-H-- c.-""--""·-""·-""·---'·'---'·-""----'·'--'--~ 

12. A Nom1a no le importa lo que digan su padre ni su madre. Sabe que es bastante grande para de. 
cidir las cosas por ri misma. 

:.~:~ro;;•.::;¡;;¡~=-==~;=~=~= 1 ~ .J 1 1 1 1 1 1 1 ! :: 1 

13. Margarita os la mh inteligente de la escuela. 

,s.y yo romo oll•1 ..... - .... --·-·--.... ·-·--·----- ~, !
1
1-.

1 

,~, ~,~, ~,~, ~, ~~,-~·.1 
¡1,Dosearla ser como ella?"--"· .. ----""'" ___ ,,_,_,,_. t. ~~1.::::::1.::::::1.::::::1.::::j_t:::1.::::::1.::jt:::::. j"~. 

14. Isabel se ha creado en su imaginación unos amigos y un mundo que es mucho mis agradable que 
el mundo real Ella se imagina toda clase de historias de amor con esos amigos que no existen. 

1 1 :: 1 

16. Laura tiene m&s dinero que todas )as otras chic_•_•·~--~-~-~~-~~-~~ 

:.::. '°;.:: ;¡¡;;-::~.=:==--=~-:-::: 1 ~ 1 1 1 1 1 1 1 1 1 :: 1 

17. Sara tiene muchlsimos chicos amigos. 

::.:. 

00

.::

0 !~ ;h?-===-=--==·::-=: 1 :: 1 1 1 1 1 1 1 1*1 
18. A Adrlnna le gusta quedarse quieta e imaginar cosas. Cree que esto es más di\'ertido que practicar 

deportes. 

~:.:.co;::: ~==-=-=·:==:==-==~~ 1 :: 1 1 1 1 1 1 1 1 1 :: 1 
19. ¿Cudl de todas estas dieciocho chicas que hemos nombrado le gustarla más a tu mamá? Escribe 

aqul su nombre. 

20. ¿Cuál de todas estas dieciocho chicas r1ue hemos nmnhrndo le gustarla más n tu l1apá? Escrihe 
aqul su nombre. 



HOMERO CINCO 

En las preguntas que siguen se debe poner Wla x delante de Ja respuesta que corre.sponda el• 
copto cuando se indique otra cosa. ' 

1. -¿Cómo juegas al fútbol? 

(1) ---.... No tA jug11r nada. 
(b) --··"·-· S6 fugar un poco, 
(e) ----Sé jugar bien. 
(d) ---"'"·-- Soy la que mejor ¡ucr,~ 1lcl grado. 

2. -¿Cwintos amigos o a.migas te guslarfa tener? 

{a) ·-·-"-" Ninguno, 
(b) ---·· Uno o dos. 
(e) ----....... Unos pocos bueno' aml¡os. 
(d) --" ... Muchos nmlg01. 

(e) ----- Centnwcs d1t aml¡¡:01. 

3.-¿Cómo eres de fuerte? 

(1) --- Muy débU. 
(b) --- No DIU)' fuerte. 
(e) --- Fuerte. 
(d) --- La m4s lumt. del ¡rodo. 

4. -¿Qué quieres ter cuando seas mayor? 
(•) __ .. ___ Quiero ser un personaje famo50 y bo.rer grandet casu, de lu qut hatile la pata, 
lb) ---·Quiero ser una persona bnport:i.nte en la ciudad donde riva. 
{e) ·---·-· Quforo ser un:a ¡ienona cunicn!c, feli& )' coa un buen oaipleo. 
(d) ---.. -Preferirla m> ter nunca nll)·or. 

!-¿Te gusta jugar con los otros chicos y chlcasP 

(a) --- No mo gusta, porque no ¡¿ j11¡¡ar muy bfm. 
(b) --- No quieren que fue¡ue con olloe:, porque no ..S fllSU muy bien. 
(e) --- Me gwta butanle. 
(d) .... -.-- Me ¡ulta mucho. 
(e) --- Me gusta mú que cualquier otra cosa. 

6.-(En esta pregunta, sólo en ésta, escribe un 1 delante de lo que elijas primero; un a delante de 
lo que e~jas segundo, y un 3 clclante de lo que eUgas en lercer lugar.) 

¿Con quién prefieres ir al circo? 

(1) -·-- con mi pap4. 
(b) --- con mJ mejor aml¡a. 
(o) --- COb un grupo de amJgu. 
(d) --- con mi maml. ,,, ___ aeta. 

An:NCIÓN'. - En todas lns pregunta! que siguen debes volver a contestar marcando una 1 delante 
de la respuesta que corresponda, <.'Orno lo venias bacJendq antes. · 

7, -¿Te gustarla ser ya grande? 

(•) --- Estoy muy Impaclrnte por llegar • ter gruido, 
(b) --- .>-fo gwU.rta ser grande, 
(e) --- No quiero 1er ¡rande. Preferirla ter ifcmpre CilIDO soy ahora. 
(d) ----Lo que mú me gustarla es tener algunos afias mcn09 que ahora. 



8, -aTe qulereo mucho tu padre y tu madre? 

(•) --- Yo 10f a la que mú quieren. 
(b) --- Ocu¡w> el 1e¡undo lupr en su cariño. 
(e) --- QWerco mú 1 mil hennanOI que a mi. 
(d) --- Me quk!ron, pero no rnú que a mil bennanOI. 

9.-¿~ te gusta mÁs de todas estas cosas? 

(o) --- Quedarme tola para fugar o leer. 
(b) --- Jupr coo una o dos amfau. 
(e) --- Juau con muclw unfgu, 

10.-¿Te gusta que otra persona te diga cómo hacer las cbsas? 

(•l---Mo.,,.... 
(b) ,, __ Me da lo mismo. 
(e) --- Prefiero hacer tu 001&1 a mf manera. 
(d) --- Me moleda mucho que ma dl¡an lo que tengo que t.ac., 

11. -¿Qut§ sientes cuando alaban a un hcnnano o hermana. tuyo1P 

(o) --- t.fe siento orgullosa do ellOI. 
(b) --- Date.aria hacerlo yo mefor que ellos, 
(e) --- No me ¡u.ta que la1 alaben. 
(d) --- Me molesta mucho que ha¡an lu COIU mejor que yo. 
(o) --- No me importa. 
(1) --- No tengo hennanOI nt hemww. 

1.11. -¿Eres nna chica linda? 

(a) -----No soy uada !Inda. 
(b) --- No soy muy IJnda. 
(e) --- Soy tan linda como la1 otm. 
(d) ---- La ¡;ente dice que 1oy muy linda. 

13. -¿Las otras chicas se burlan do U? 

(•) --- Nunco. 
(b) --- Algunu •"""· 
(e) --- Mucbu ,_, 

lf. -¿Tiene• algnnos b.ucnoa amigos o amfgas? 

(•) --- No tengo nln¡uno, 
(b) --- Ten¡o uno o dos. 
(e) ~-- Ten¡o unos eu&ntOI buenos aml¡os. 
(d) --- Tenao muchol amf¡01. 

(e) --- Ten¡o centcJlar'NI de arnfaor. 

IS. -¿Te gusta paftlclpar en juegos duro~ como los de los muchachosP 

(a) --- Mo ¡usla muchidmo. 
(b) --- Me gwta poco, 
(e) --- No mo IUJla, 
(dJ.--- No me guita nada que me empujen y que me UrOOOtD. 

18. -¿La gente trata a tu hermano o a tu hermann mejor que a tiP 

(a) ---Nunca. 
(b) --- Algunas v<COO. 
(e) --- Con hecuencia, 
(d) ~--Casi liempre, 
(e) ---- No tengo hennano n! hemltlDI, 



17.-¿Vas bien vestida? 

(a) ----··· No ten¡o ninguna ropa buena. 
(b) -·-...... Voy butanlc bien vmtida. 
(o) __ .. _ .. __ Tengo ropa muy buena. 

18.-¿Qué quieren tu papá y tu mamá que seas cuando seas grande? 

(1) ---.... _._ Quieren que aea un personafo famoso y que rt>a1ic:e grandes cow: que deo que hablar a Ja ¡ente, 
(b) --.. ·---... Quieren que 1ea WJ& persona Jmpcartanle de la ciudad en que viva. 
(e) ·--...... _ ... Quieren que sea una iienona corrienle, feliz y con bu.ro c1npJt'O. 
(d) ---· No quieren que crezca y llegue a 1er gnnd11. 

19. -¿Te aprecian mb los clúcos o las chicas? 

(•) ---- Lol chlCOI me aprocian mú que lu cblcas. 
(b) ----· Lu chJcu me apecian mú que &o. chleo1. 
(e) --.. ·-- Me aprddaD tanto 1<>1 chlcos como lu clúca.s. 
(d) --- No me apmdan la1 chJCOI rU Ju chlcu. 

l!ll. -¿Cuál le parece que es la edad más linda de la vida? 

(1) --· .. -·-- Cuando 1e tiene menOI de 9 aDos. 
(b) ----- Entm b 9 y 1 .. 12 .... . 
(e) --- Entno lm 12 y lm 25 .... . 
(i) --- n.,.Mo ie loa 11 "'"· 

21. -¿Deseas que la gente te aprec~e? 

(1) --·-·-No puedo soportar que la gente no me qulua. 
(b) ---·-···· .. Sletnpro ha¡o todo lo posible para que la gente me quier1. 
(e) ---~- No me preocupo mueho, pero me agrada cuando la ¡ente me a¡ncla. 
(d) --- Me da lo milmo que la ¡ente me quiera o no. 



HOMHO SEIS 

,Ahora cscriht• tJ.¡_•nlro de los rectángulos en blanco, uno debaja <lr nlr•\ ln~ nomhrrs do todos lm 
fnm1Uarcs,. pero procurando ponerlos por orden de edad. Es decir, prinwro dd11·s poner n quien tiene 
sn~s nños¡ después n1 que le sigur. y as( hasta ponerlos todo!. Na olvidr.s d1! ponerte a ti, en c1 Jugar 
que te corrcspomle pur tu edad. Escribe, al final, Jos nombres de tu mejor nntl¡;o v tu mejor amfga:. Cmza. 
con l!neas los rcctdngulos que sobren. · 

Ffjate en rl ejemplo r¡uc se da, para comprender bfen lo que se debe hacrr. 

UN IJIMPLO COMTISTAI AQUI 

MI pod,e 

MI M•lt• 

MI h1rMt110 C.rlot 

v. e __ _.. 
MI h'""º"ª Martk 

I 
I 
I 
7 

Ahorn \'Uelvc ntrás )' pon un l en el rect,ngulo do la persona que mds quieras de todas, un 2 en 
el de la persona que más qu!ere-s de las. que quodan; un 3 en el rcct.Angulo de 1a prrsoni\ que ocupa el 
tercer puesto y nsl has.la numerarlas a todas. Algunas veces es muy <lUk:U decidir cuál es Ja persona que 
se quiere más, pero lmll\ de hacerlo lo mefor que puedas r asegürnte de poner lln número delante dc1 
nombre de cnda ¡lcrsona. No pongas ningún número en e rectángulo donde te anotaste a tl mismo. 
No olvides a tu mejor amigo y a tu mefor amiga y numérnlos tombién n ellos. 

YA HAS nmMlNAPO. l\EPASA EL CUESTIONARIO y ENTREGALO. 



A P E N O I C E B 
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ESCUELA PRIMARIA 

FECHA · 

NOMBRE DE LA ALUMNA -------------'--- GRUPO ----

NOMBRE DEL PADRE --------------'--_,.EDAD -'-'---'--

DOMICILIO TELEFONÓ ----'--

FECHA DE NACIMIENTO ----- NACIONALIDAD ----'--'-~----
ESTADO CIVIL OCUPACION ------'--'"'-----'---

ULTIMO GRADO DE ESTUDIOS CURSADO ----------"'-· <•: ' 

NOMBRE DE LA MADRE -----------~--'--- EDAD·_----

DOMICILIO TELEFONO ... _· -----

FECHA DE NACIMIENTO ---- ''' .. '<'· 

ESTADO CIVIL ------- OCUPACION ----'-'-'·_<1"",·-· ·_._··-------

INGRESO MENSUAL DE LA FAMILIA $ ---

NUMERO DE PERSONAS QUE CONTRIBUYEN AL GASTO FAMILIAR 

¿ SU CONYUGE TRABAJA ? SI 0 NO CJ PERCEPCION MENSUAL 

NUMERO DE PERSONAS QUE DEPENDEN DE USTED ----

¿ A CUANTO ASCIENDEN SUS GASTOS MENSUALES ? -----
EL LUGAR DONDE VIVE ES PROPIO 0 RENTADO 0 OTROS0~~~----

( ESPECIFICAR) 

PERSONAS QUE VIVEN EN SU CASA ----

PARENTESCO QUE GUARDAN CON USTED -----------------

FIRMA DEL PADRE O TUTOR. 
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Tnhln 9.6 
l'rif111rJ,t/c r,. /1nrn In Ji111rl1n dt ra11,i:o de D11nca11 (nktl tlt 1ig11ificntividntl = 1 por citnlo) 

HÚ~1no rn: o .. uros ,, ID " H 16 18 20 so 100 

90.0 90,0 90.0 !J<l.O !10.0 90.0 90.0 10.0 gp.n 90.0 90.0 90.0 90.0 9D.O 90.0 90.0 
11 o M.O u.o 1·1.0 11.0 l!.O 14.0 1'1.0 l!.O /l.O 14.0 14.0 14.0 11.0 14.0 14.0 
U.2fi 0.5 R.Ci º" o.o 8.9 0.9 .9.0 9.0 9.0 9.1 9.2 9.3 9J 9.3 93 
6.51 6.8 6.9 7.0 7.1 i.I 7.2 7.2 7.3 l.3 7.4 7.4 u 7.5 u i.S 
5.70 !l.IJfi r..11 li.lft 6.21i 6.33 6.40 6.11 6.5 6• 6.6 6.7 6.7 ... 6.R 68 
5.:!I :"t.51 ~ •. r.s 5.iJ s.n1 5.06 5.95 6.00 6.0 6.1 6.2 62 6.J •.3 6.:1 li.3 
-1.9j 5.22 5.37 5.-15 5.53 5.61 H!l S.73 5.8 58 5.9 5.9 6.0 "º li.O "º '1.il 5.00 5.1/ 5 ~J s.n 5.10 5.-17 .'i.51 5.5 5.6 5.7 5.1 "' 5R H l.R 

!I ·l.liíl ·Ulfi ·llJ!) !'i.1111 517 5.25 5.J~ .'i.31i 5.4 5.5 B 5.6 l.7 5.7 ~i.7 57 

"' .un u;1 •11111 ·1!16 5.llf> 3.1'.I 5.'20 5.24 5.20 53!i 542 5..18 5.5{ B5 B'1 !'i.~5 
11 ·1."l!l ·lli.1 ·l.i7 Hfi ·l.IJ4 s.n1 5.06 5.12 5.15 5.2\ 5.28 5.'.H 5.30 51!1 s.39 ~· 39 

" 4.12 05 HA .1,;,, -Ull 4.!l.! 1.!16 5.02 5.07 5.1:1 5.17 5 22 5.:H 5.26 5.2fi 526 
11 12• ·l..IR H2 ·lf.'1 4.H lnl .1.nn ·\!)I 4.99 l.01 ua ~.l l l.14 l.ll 5 I~ :1.U 
11 ·1.21 ·1.12 ·I .'i.~ ·l!i.1 uo ·l.ih 4 R1 •1117 491 4.!lli 5.00 5 04 .Hli 5.07 H1 5.nl 
1 ~. 4.17 4.37 ·1.5!1 ·!/oíl HI ·1.7:! 4.77 UI .\.ni Bíl 4.94 4.!H ·1.99 51111 5.fll.1 .HO 

"' 4.1:1 04 44."I .1.;1 4.60 Hi7 02 vr. ·17!1 U·I UR 4.~I 4.93 -l.!l4 4.9\ Ut 

" 4.W un ·1·11 ·l.~il.I 06 H:t un -i.n 4.i'.i ·IM 1113 l.ílli 4.flR 4,:lQ 111!1 .Jf\9 
111 ·llli' ·l.:?i on l.lh 4 ~d 4.59 ·l.fl'I -llill -1.71 -li'li -li9 Hl:t 1.lll .¡,11·1 ·IM Hl.'t 
l'I 111} l:?I •\Jl ·1.-ll ·1.50 l.5ti 4.fd -ua 4.lii .¡,72 -1.711 '1.79 4.RI '1(12 4.0~ 1.111 
::11 ·1.11.! 1 ~:! 01 ·1.-10 ·t.17 1.51 45D HI .¡r,5 H9 U'.l 1.76 08 ·1.i9 4.7!1 l.~9 
2.! ],!l'J Ui no ·L:lli ·IH 4.·l!I 4.53 ·157 u~1 4.fi5 -1.68 ·\,11 ·1.H .¡,;5 U.'t 05 
~1 :u1r. -1.11 ·1.::-1 ·1.:1:1 •I :l~I 4.H 1.l!l 45'.l t57 U:! HI 4.67 00 1.'12 ·1.H 474 
:-1; ;t0,1 -111 L'I 4::n ·l;\li ·1.-11 4ol6 •1.50 453 ·l.SB 4.62 4.65 4.67 Vi9 n:i Ul 
w :Ull u1;1 ·1111 1.~11 1.:11 D!l ·l.H ·l.H ·l .. ~\ 4 .. ~r. 4.f;O •l.62 4.1;:1 lf1i .ui ·li2 
;;11 111'1 -111r. 4.11i l.'.!;' -in ·t.'.\6 ·/..11 ·LU ·1·111 ·UI 4" 4.61 4.lil 4.(Vi 01 411 
·1'1 ;111~ .1.!l'I ·Ull 4. 1 ~ l.~ 1 ·l.~U º" 4:t7 UI ·l·\fi -1:11 ·l.'i-1 ·l.57 4.~9 ·l.Ci!I H9 
f,11 ··: .. J!I! ·111'1 ·1.I ~ 1.17 •l.~:1 -1.::!7 '31 43·1 O!l HI ·l.H uo ·l.11 Hfi ·IMi 

1r11I 1;1 1.llG i,!lfl ·l.O!i ·111 ·Lli ·1.:!I 425 ·1.2!.I o; .un ·l.U ·\.15 Híl tlil H5 
.:11;1 11!0 l!Hl :\!111 ·IH·I ·l 11~ ·11·1 ·117 <tW ·IZti 1.'.11 01 IJB 411 .\.rif't ·lr.J ---------
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